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MEMORIA 
SOBRE LA NULIDAD 

DEL CONTAGIO DE LA TISIS. 





MEMORIA 
EN LA QUE SE PRUEBA CON RAZONES, 

AUTORIDADES Y EXPERIENCIAS, 

QUE LA TISIS 

NO ES ENFERMEDAD CONTAGIOSA. 

OBRA ~.OSTUMA 

DE DON SANTIAGO GARCIA, 
> 

MEpICO DE, LA REAL INCLUSÁ. 

LA PUBLICA CON UNA NOTICIA DE LOS TRA­

BAJOS LITERARIOS DEL AUTOR, SU HIJO 

DON DON ATO GARCIA, PRESBITERO. 

Esta obra aprobada por la Real Academia 
Jl1edica de Madrid y la de lJ'Iedicina Prdc­
tica" de Barcelona, trata igualmente de los 

medios de oponerse d la propagacion 
hereditaria de tan fatal dolencia. 

MADRID: MDCCCXIV. 
EN LA IMPRENTA DE VEGA Y COM PAÑiA, 

CALLE IJ ,E CAPELLANE S, 



• ,;¡¡ 

Owlis magis credendum quam opinionibw 

lIIPPOCRAT. lib . .l,o 

de Diret. " 



EL EDITOR. 

Entre los varios manuscritos 
que han quedado en mi poder y 
son legítima produccion de las 
tareas literarias de mi difunto pa­
dre Don Santiago García, he pre­
ferido dar á luz su Memoria sobre 
la nulidad del contagio de la tisis, 
no solo por haber la encontrado 
con la última mano de su Autor, 
de cuya circunstancia carecen sus 
dernas trabajos originales, sino 
tambiw porque, considerando el 
cúmulo de graves inconvenientes 

que resultan de la incenidumbre 
sobre esta materia, he creído ha­
cer un servicio importante á la. 

humanidad en dar á conocer un e~ ... 
/ 



crito, que á juicio de los inteli­
gentes contiene en apoyo de su 
objeto hechos convincentísimos, 
poderosas reflexIones, y autorida­
des de mucho peso. 

y Q no puedo ser juez de una 
materia que es agena de mi pro­
fesíon ; pero no se me oculta que 
el autor de la presente Memoria 
ha sido uno de los primeros Mé­
dicos de la España que alzaron 
la voz contra el contagio atr ibu j .. 
do á la tisis quando esta opinjon 
se hallaba muy extendida en nues­
tro suelo, y autorizada, lo que es 
mas ,- con la Real órden de 1752 
que manda quemar las ropas, m"ue­
bIes y alhajas del quarto y uso de 
los que mueren tísicos, por manera 
que si al presente no cuenta ya en 



'fav"r suyo tantos secuaces como 
quando el autór compuso su escri­
to , que fué el año de 1789 , pare­
ce indudable haya podido influir 
no poco en semejante mudanza una 
obra"que me consta franqueó gene· 
rosa mente á muchos, sin contar las 
consultas que hizo á varios Profe­
sores de dentro y fuera de la Cor­
te para dar á su dictamen toda la 
s'olidez posible , y que pide la 
transcendencia de su objeto. 

Luego que el Autor concluyó 
su Memoria solicitó la licencia de 
su impresiono Sabía, es verdad, que 
su absoluta proposicion contra el 
contagio de la tisis no era confor­
me á las Superiores resoluciones, 
que él respetaba, y se oponja tam­

bien á la comun práctica, y de 



consiguiente al d-ic.tamen de mu­
chos Facultativos, de donde, como 
sucede casi siémpre en tales mate­
rias, habia deribado, en el vulgo el 
temor de la infecc;;ion que hace tan 
odiosa, por no dec.ir inhumana, la 
as istencia á sem.ejantes enfermos; 
pero no obstante creyó propio de 
su deber (es el deber y el derecho 
de todo literato) publicar el resul­
tado de sus investigaciones sobre 
una materia de tanto interés por lo 
que ellas pudieran influir en su de­
cision. Sus repetidos esfuerzos al 
intento fueron inútiles. Correspon­
de á los lectores intel igentes é im­
parciales formar el verdadero jui­
cio sobre la especie de motivos que 
hubieron de impedir por entonces 
la publicacion de esta obra. Yo sin 



contraerme al particular alzaré 
siempre la voz contra los perjuicios 

. que ciertas trabas acarrean á los 

progresos de los conocimientos hu­
manos; porque á la verdad ¿ qué 
adelantamientos podemos prqme-

' ternos en las ciencias de .observa­
cion siempre que qualquiera no 

pueda exponer libremente el resul­
tado de ~s experiencias, aunque 
estas se opongan al comun sentir ~ 
t Se han ' desvanecido de otro mo­
do muchos errores que una ciega 
tradicion conservaba como verda­
des eternas '? Ni tampoco se me 
oculta que el primer obstáculo que 

éncuentra toda novedad es el pru­
rito de combatirla, y que tal sue­
le ser la condicion de los hombres 

que prefieren no pocas veces la cos-



tumbre á la evidencia del desen­
gaño que nace de principios mas 
bien combinados. 

Precisado en cierto modo el 
Autor á. sepultar en el olvido su 
trabajo, á pesar de sus afanosas 
y arriesgadas tareas , no por eso 
dexó de hacer nuevas investiga­
ciones sobre la materia para con­
firmar, reformar, ó proscribir su 
opinion, aunquela encontraba apo-' 
yada tambien en el dictamen de los 
Profesores extrangeros y de mu­
chos de la Nacion. Deseando con 
este mismo fin que su Memoria fue­
se examinada por alguna de las sa­
bias Corporaciones Médicas del 
Reyno la presentó el año de J 80.4 
á la Real Academia Médica de 
Madrid y despues á la de .Medi-



cina Práctica de Barcelona. Ambos 
Cuerpos la aprobaron yac::ordaron 
tambien insertarla entre sus traba­

jos literarios. Mas como la pre­
mura de los actuales desgraciados 

tiempos haya impedido esto por 
ahora ,.elAutor , que apoyado en 
tan respetable dictamen deseaba 
justamente publicar su escrito, pa­
só á dar á su' contexto aquellas mo­

dificaciones que estimó convenien­

tes, y que acordó la Real Acade­
mia Médica de Madrid quando 
convino en su publicacion. Con es­
te motivo ha enriquecido des pues 
su Memoria con varias reflexiones 
y autctridades que afianzan mas su 
opinian , y con algunas útiles ad­
vertencias médicas y póliticas pa­

ra atajar la propagacion heredita-



ria de la tisis, é impedir sus efec­
tos, por ver que la particular fi­
xacion de esta fatal dolencia en 
determinadas familias es 10 que 
mas ha contribuido para calificar­
la de contagiosa. 

Tales son las circunstancias 
que han precedido á la publica­
cion de esta Memoria y cuya nar­
rativa he creido conducente. Al 
mismo tiempo viendo el aprecio 
que el público ilustrado ha hecho 
de los talentos, prod ucciones y la. 
boriosidad del Autor, me he de­
terminado á dar una breve nOlÍcÍa 
histórica de sus trabajos literarios, 
que espero leerán con guSto 10i 

que le estimaron por sus conoci­
mientos facultativos, y no desapro­
barán quantos saben lo mucho que 



puede el reconocimiento en un hi­
jo agradecido á la di[na instruc­
cion de un padre, cuyo nombre 
considera merecedor de honrosa 
memoria. 

" 

I 

.. 
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-NOTICIA HISTORICA 

D E LO S TRABAJOS LITERARIOS 

DE DON SANTfAGO GARcÍA. 

Don Santiago García, Aca­
démico de número de la Real Aca­
demia Médica de Madrid, y de 
la de Medicina Practica de Bar­
celona, Sócio Profesor de la So­
ciedad Bascongada de Amigos del 
País, Médico de la Real Inclusa 
y Colegio de Niñas de la Paz y 
de la Real Familia con destino á 
estos piadosos establecimienros,&c. 
nació en la Ciudad de Soria en 27 
de Mayo del año de 1753 siendo 
sus padres el Arquitecto Don Ma­
nuel García y Doña Bárbara Ma­
ría Texerizo. Estudió la Medici-



na en la Universidad de Valencia, 
y comenzó á exereerla en la Pro­
vincia de Rioxa el año 77 donde 
con motivo de una fiebre comÍnlla 
que por el mes de Enero de 8~ 
atacó á los niños de pecho en la 
yilla de San Asensio, y de los 
prodigiosos efectos que la sangría 
produxo en todos ellos compuso 
una Memoria sobre este caso prác-: 
lico que presentó el año 94 á la 
Real Academia Médica de Ma ... 
drid quando fué admitido por uno 
de sus Individuos de Número . . 

El año 84 obtuvo por oposi­
cion plaza de Médico de los Rea­
les Hospitales de esta Corte. Fe-· 
lizmeme . entonces se comenzaban 

? cultivar ya en nuestro suelo las 

Clcncl~s físicas sin el importu..no 



hoato de ridículas teorías, ni aquel 
tono contencioso que las desviaba 
tanto de su verdadero objeto. DOll 

Santiago que deseaba acrecentar sus 
cono-:imientos facultativos, apro­
vechó esta favorable oportunidad 
de poderse dedicar con alguna 
extension á ]a Anatomía, Fisiolo­
gia, Química, Botánica y otros ra­
mos que son los sólidos cimientos 
sobre que estriba todo el edifiCio de 
la ciencia médica, los únicos que 
combinados con la parte clínica 
dan por resultado aquella justa 
aplicacion de las leyes generales 
á los casos particulares en que con­
siste el pleno conocimiento del ar­
te , y distingue al observador ilus­
trado del sistemático servil, y del 
charlatan é indocto empírico. Em-



pleó seis años en el estudio de es­
tas ciencias, y el público es buen 
testigo de su celosa a plicacion á 
ellas, y del lucimiento con que 
desempeñó varios respectivos exer­

cicjos, -corno 10 es igualmente de su 
tino práctico en el manejo de los 
enfermos, fruto de su laboriosidad 

infatigable, y de su amor á la ob­
servaClOn. 

Esta y su decidido apego á los 
libros, aquellos con preferencia 
que son fue ntes originales del ar ... 
te, le d ieron por resultado impro­

bar la vulgar apinion que califi~ 

ca á la tisis de contagiosa, á cu­
yo e1!.amen se habia dedicado des­
de los primeros años de su prácti­
ca dolido de los tristes fu nestÍsimos 

estragos que ella ha producido, 
:l 



y produce aun en 10 político y en 
Jo moral. Aunque tan comun sen­
tir se hallaba apoyado en una Real 
órden, creyó muy propio de su 
deber ' manifestar al público los 
efectos de sus trabajosas yarriesga­
das averiguaciones sobre una ma­
teria que tanto interesa á la hu­
manidad y á la Profesion misma, 
y el año 89 concluyó la Memo­
ria que ahora sale á luz, y sobre 
la que nada tengo que añadir á Jo 
que dexo dicho en mi advertencia. 

Tampoco se olvidó Don San­
tiago de el estudio de los idiomas, 
primer instrumento de los conoci­
mientos humanos, por cuyo medio 
se registran las observaciones de 
todos los siglos, y de todos 105 

tiempos que son muy indispensables . 



para perfeccionarse en una cien­
cia tan vasta como la medicina, y 
cuyas combinaciones son tan di­
ficultosas. Dedicóse primero al co­
nocimiento de la lengua griega 
por ser aquella en la que el mayor 
de los Médicos dictó sus eternas 
verdades, y la ocasion que una 
honrosa coyuntura le proporciana­
ha de poder enseñar aIgun dia el 
idioma árabe, le estimuló á su es­
tudio que continuó por mucho tiem­
po aunque sin el lógro de sus 
primeras ideas. Las lenguas fran­
cesa, inglesa é italiana fueron el 
objeto de sus ulteriores tareas so­
bre esta materia, y la poses ion 
nada superficial de ellas al pa so 
q ue le acrecentaba sus conocimien­
tos le proporcionó tambien verter al 



castellano varias obras sobre todc 
de Cirugía de que se ca recia en su 
tiempo con menoscabo de la gene­
ral ilustracion. Ceñ ida esta facul· 
tad en nuestro suelo no hace mu­
chos años á un número escaso de 
obras donde faltaban los útiles co· 
nocimientos, y las mejoras que se 
deben á la ilustracion moderna, era 
necesario publicar aquellos escri­
tos que la nivelasen entre nosotros 
á la altura de_ que gozaba en el 
extrangero. Sobre todo carecian 
Jos jóvenes, y quantos no tienen la 

\ 

oportunidad de adquirir conoci-
mientos, de un cuerpo de doctrina 
que abrazase lo que babia dI:! útil 
en este ramo hasta nuestros días. 
La Cirugía en España debe á Don 
Santiago el importante servicio de 



. naber puesto en castellano las obras 
del inmortal Bell que habia de­
sempeilado este objeto con el acier­
to que prueba su universal aprecio. 
No ha sido menos bien recibida su 
traduccion del tratado de úlceras 
de las piernas por Underwood,el de 
laophthalmia porWare, el de las 
enfermedades periódicas por Fe­
derico Medicus, el de las enfer­
medades de los huesos por Boyer, 
y la Patológia externa de Aubin, 
trabajos todos que son honroso 
testimonio de una bien empleada 
laboriosidad. 

Habiendo sido nombrado Don 
Santiago Médico de la Real In­
clusa de esta Corte el año 1790 
emprendió nuevas tareas literarias 

. encaminadas al noble afan de Jle-



nar los deberes médicos en un es­
tablecimiento cuya decadencia na­
cia sobre todo de que la medici­
na, primera basa de su prosperidad, 
no podia hacer en él una justa 
aplicadon de sus luces. La aten­
ta reflexlon sobre las causas físi­
cas que motibaban la escandalo­
sa mortandad de los inocentes ex· 
p6sitos , y la de los poderosos me· 
dios con que el arte podia ata j ar­
Ia le dió suficientes materiales pa­
ra formar el reglamento físico­
médico que trabajó á propuesta 
del Señor Protector de la casa, y 
que aprobada por el Real Tribu­
nal del Proto-Medicato publicó 
al año 94 con el título de Ere· 
ve Instruccioll sobre el modo de 
conservar ¡os Nilios expósitos. 



Pero como sea dificil ' supri­
mir abusos que los años preten­

den legitimar con obstinacion, y 
la ciega costumbre resiste abier­

tamente toda mudanza, el deplo­
rable estado en: que, á pesar del es­

fuerzo de algunos,. continuaba la: 
Inclusa de MadrÍld el aÍlo de 1797 
flbligó á la. Supedoridad á poner 
este asilo de la inocencia meneste­
rosa baxo el cuidado de la Real 
Junta de Señoras de Honor y Mé­
rito, de €uyo celo y caritativa 
asisten.c ia esperaba su mejoramien­

to. Noticiosa esta de .los eoneci­
Hlientos prácticas. de Don Santia~ 
go , le encargb la direccion facul­
'ativa del establecimient(¡) ,. á cu·­
yo fin la ilustró sobre los ·abusoSl 
médicos. que. embarazabaLl la ptos.-



peridad de la casa, y los medios 
que debia oponer un celo sabio y 
vigoroso. Para dar des pues mayor 
extension y seguridad á sus ideas } 
leyó quantas obras pudo haber á 
las manos relativas al objeto, con­
sultó á. varios Profesores, . y veri­
ficó por último ensayos dirigidos 
á la investigacion de los medios ar­
tificiales de cabras, papillas, &c. 
que pudiesen suplir mas bien la 
falta del alimento natural de la 
leche de muger, objeto trabajoso 
y delicado, pero que ha mereci­
do siempre la atencion de las na­
ciones por su indisputable necesi­
dad en todas las Inclusas grandes 
donde es tan frecuente por desgra­
cia la escasez de buenas amas, la. 
extraccion siniestra de los niños, 



número excesIvo Ó un particular 
estado morboso de éstos. Lleno 
Don Santiago de los conocimien­
tos prácticos que sobre la direc­
cion físico-médica de tales casas . 
le había dado su incesante estu-
dio, su continua asistencia, la ex­
periencia de algunos Profesores, 
y la suya propia fundada en fieles 
y exactas observaciones por espa­
cio de quince años formó sus 11Zs~ 
titucioneS sobre la criauza física 
de los Niños expósitos que publicó 

el año 1805, Y aprobó la Real 
Academia médica de Madrid con 
quien ventiló el Autor varios pun­
tos sobre la extension que podia 
dar á' su obra para hacerla útil y 
ventajosa en todas las Inculsas del 
Reynoo De este modo auxilió Don 



Santiago las benéficas miras de la 
Real Junta de Señoras. Su celosa 
cooperacion y la de los demas en­
carg-ados de la Real Inclusa de 
Madrid ha arrancado de entre los 
,brazos de la muerte á muchas ino­
centes criaturas que de otro mo­
do hubieran hallado inevitable­
mente su ruina donde debían en­
contrar los medios de prolongar 
su existencia para utilidad del Es­
tado. Será siempre argumento 
irrefragable de esta verdad, los 
estados presentados po r la Real 
Junta de Señoras que deben sin 
duda llamar la atencion al Gobier­
no para dispensar siempre á seme­
james establecimientos aquella pro­
teccion sábia y generosa que no 
da entr ada jamas á la preocupa-



cían á la desidia ni á la indigen­
cia, funestos manantiales de ruina. 

La convulsion habitual que 
Don Santiago ha padecido por es­
pacio de siete años no le ha p~r;.. 

mitido la prosecucion de los tra­
bajos que sobre la sangría y las 
tercianas ha dexado comenzados, 
ni dar la última mano áun ensa­
yo historico-crítico sobre el anti­
guo uso interno de varios medi­
camentos, tales son el beleño, la 
cicuta, las cantaridas , &c. y cu­
yo método de administracion, con­
siderarán hoy algunos como nue­
vo. Sin embargo ha dexado ell 

estado de publicarse su traduc­
cion de la obra de Dobson so­
bre el ay re fijo, la del Curso Teó­
rico-práctico de Clínica e:x;term, 



de el célebre Desault, y la del 
Curso de partos y de erifermedú­
des de mugeres e11'lbarazadas, y 
niños 1-epien-nacidos de Atltonio Pe­
tit publicada por los Ciudadanos 
Baigneres y Perra!. 

Paso en silencio al gunos dis­
cmsos que leyó en var ios exerci­
dos literarios, entre ellos el que 
compuso sobre las enfermedades 
cutaneas, materia que le tocó por 
suerte en su oposicion á la Cáte­
dra de Clínica de esta Corte el 
año 1795, Y que hizo con el lu­
cimiento que es notorio. Pero no 
debo omitir la coleccion que ha 
dexado de muchas voces castella­
nas propias algunas de ellas de la 
Medicina y Cirugía de que carece 
nuestro Diccionario de la lengua, 



y que ha entresacado de auto­

ns españoles antiguos á cuya lec­

tura habia sido siempre justamen- , 

te afecto, y emprendió con este fin 
de nuevo los últimos años de su 
vida quando confinado en casa por 

sus achaques habituales no podía 

emplearse ya en trabajos de me­

düacion. Podemos confesar que su 

incansable aficion á saber no le 
dexaba estar ocioso, y que pri-, 

mero se rindieron en él las fuerzas 

que la aplicacion y la constancia 

en el estudio , hasta que por últi­

mo tocó el término inevitable de 

la muerte el día 3 de Diciembre 

de 1812 á consegüencia de un có­

lico espasmódico-convulsivo que 

acabó en breve con su ya apura­

da naturaleza. F alleció á los cin-



(menta y nueve años y siete meses 
de edad, y su pérd ida ha sido 
generalmente sentida porque to­
dos saben lo much6: que vale un 
Profesor instruido y laborioso,. cu­
yo elogio le forman sus trabajos 
literarios, y su pericia facultati­
va, y no el poder, las riquezas 
ni las dignidades que oprimen a.l 

. género humano quando no se en .. 
caminan á su utilidad. 



[ 

MEM'ORIA ' " ..... 
r , t· í t ..... , .¡ , 

s o B R E L A N U LID A ID; . 1 

DEL CON T AG ro TISI CQ • 

. \ 

INTRODUCCION, 
_" 1°; I "f-.' 

Apenas' dí principior á ]a, car~era 
de mi práctica , qttanda empe~¿. á ;;v-t!r 

con disgusto el ' tédio y horror que ge': 

neralmente se tiene á los tísicos, . y la 

falta de caridad con que por · 10 co­

mun se les asiste; y desde entonces me 

propuse averiguar .Ios fandamentos de 

la opinion del contag~o de la tisis, ~l'Ígen 

de tan sensible como inhumana con-. 
ducta. El prolixo exa men de un cre-

cido número de Autores antiguos y 
modernos, las muchas observaciOI1t!s 

propias, con otras que me han comu­

nicado varios Profesores, y las infini-
A 



'J. 
t.as refiexlone¡ que ~e liubministró mi 

asistencia por algunos años en los Rea­

les Ffospitale~, me \.'onvencieron de que 

se , puede rene,r tr;¡to y comunicacion 

cofí los tísi'co~ ', sin el espantoso rece­

Jo de contagiarse, y que era infundada 

la sentencia contraria, aunque tan ge­

neralmente re .. ibida y autorizada COll 

la, ,Real órden que manda se quemen 

t,odas las ropas y utensilios de seme­

jant~$ enfel'mos, Llevado de este mis­

mo. convencimiento, y conociendo que 

esta matei'ia era del' mayor interés" así 

en lo político como en Jo moral, tra­

té de ordenar mis apuntes, y de ex po­

ner en la presente Memoria Jos funda­

mentos de mi opinion , 

,Bien conozco quanto debe m irar­

se qualquiera para publicar sus retle­

xiones, por fundadas é interesantes que 

sean " quando se trata de combatir opi­

niones. vulgares, Tampoco se me ocuI-



, ~ 

ca que muchos 4esprcciarán mi trap~,! 
jo ,ó por no retractarse de las ideas 

que adoptaron en un principio, 6 por­

que no viene de pais extrangero , '0' én 

fin por no contemplar en mi persona. 

toda aquella autoridad que ha menes­

ter la impugnacion de una materia que 

no solo cuenta en favor suyo los ext~a.­

ños de la Facultad, sino tambien mu­

chos de sus Pnlfesores. Sin embargo, 

fuera oe que sujeto en todo mis ideas. al 

dictamen de los doctos, y respeto co­

mo debo las Superiores Resoluciones, 

no he dudado exponer mi modo de 

pensar imitando el loable excmplo de 

insignes varones que me han prece­

dido en tentativas semejantes, y que 
'gobernados por luces experimentales, 

han sabido combatir los mas arraiga'­

dos errore., como lo hizo el Doctor 
Perez, que renovó el ' vdadero yanti­

guo método de dH agua á los enfer-
A~ 



<' .. 
mbsde tabardillo (1) , oponiendose con 

(1) Aunque no se puede disputar al 
Doctor Perez, llamado vulgarmente Médico 
del Agua, haber sido el primero que alzó la 
voz contra la depravada costumbre de qué 
los enfermos no bebiesen agua enmedio 
del intensísimo fuego en que ardian, y se 
hace por lo mismo acreedor á los mas jus­
tos elogios , no puedo pasar en silencio 
estár ya prevenida por Hipócrates esta tan 
importante como verdadera máxima. Des­
pues de haber hecho una descripcion ex:lc­
ta de la fiebre ardiente en el lib. 4. de 'Vict. 
ration. in acut. nos dice: B uic (cegroto) aqUIe 
mul.rceque coctce et aquosce quantum 'Voluerit 
bibendum dato. Pitócles que fué muy ante­
rior á Hipócrates , segun este l il>. 7. de sus 
epid. , concedia el agua á sus enfe rmos , y 

en cantidad. PitocJes aquam cegrotantibus et 
¡ac multa aqua inmixtum dabat el renu­

triebat., siendo cosa bastante sing ula r no 
nos haya quedado ma s fragmento del ex; 
presado Autor , segun Eloy en su Diccio_ 
nario Histórico, en la palabra Pitócles. Tal 



S 
la mayor firmeza á la pI;,ctle~ cO~,tt::~ri~, : 

que si bien era detest~ple, ~eQía , e?- s,lt 
favor el voto general.; . 

Realmente es muy doloroso que por 
• o" ........ 

una crasa y comun preocupacion haYi\n . ,. ) 

de carecer los tísicos de . ,uf!-a reg~la,r y 
cariñosa asistencia, qu~n~o apenas,,~e. 

podrá citar caso aJ~l\no ) verdadero en 

que por tal ,medio ,se ~aya des~u~i,~r.71 

to el contagio, como debi~ suce~~~ (~f,-. 

f ~ J 1 1 ~ :! 

vez Syáenham tomar~ ,q,e este su, hy,4rQi l 
gala. Es pues una p,ráct.ica ml\Y af\tigua. 
dar agua á ,los enferJIlos ,de', t~bardi~lo' , y, 
de aquí se infiere lá poéa inteligenc,ia Jo 
el injusto desprecio en' que' han tenido tan­
tos Médicos á los fundadores de la." :ma-s 
sana Medicina. Gracia!! inmortales al Dac:~ 
tor Perez que ha renovado tan . saludable 
uso, así co¡no otros b.an prq!Jlov~do .~l ,d~J 

caldo de pollo que tam,~ie~ "lI1and~ J:li p~cf:¡¡':'" 
tes á Pytodoro en el día quinto de su ~el?l'e 
~ontinua, lib. j. epidem. " 

• ..... • I 1.j.: '_:' 
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zosa"nlente en tos Hospirales cada. año, 

¿a"d~ ' mes ~ y aun ~cada dia. Sobrada' 

desdicha tiene~ semejantes enf't!rmos con 

éji.ie f~wMéái;é1rta no ' logre ·todavia su 

E6¡:,&'cfoú , es;p~tialme nte quándo la. ti­

s~s 'j f¡' 19-a á co'nfirma'rse, sin: que 'noso· 

rr'os' "hagamos ' mas desg raéiada su de­

pló rable suerte. ' Y. -¿ quánto 'no 'cdnt ri­

buirá á la conformidad y 1 á la cura­

don paliativa: de ' un tísico , el agrado y 
la serenidad en su asistencia , mayor­

ml~'[¡'te siendo todos ellos por natu rale­

ia y por caractéi- ' vivos , cavilosos y tan 

~eó¿.ibles qüe - la -riíe'nor ' cosa les turba 
,(";'1:' ' .. ' " o.' ()rj' [ " .;: . 

y. ,al~era ? S1,: ~l ~ecanismo " general y 
pi4iti<;ular del, hOJ~ b\"e pide ,c,ierta rne­

dj acridacl- en , $-\15, pasjoqes , ta,nto, .ce n el 

estado de sallild .-.para no enferma.r·,co­

m~ ! 'en' e'I' de enfermo para sanar, y 
si:i"' dete'~fo ó exces'o ', trasto rna ' las ' maS' 

~certadas proviaendas dé I,l"natur;¡ ]e­

za y del arte: sr velDos que 'l~i¡ 'niños 
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vence'n e'n'(ermedades que r:acabllr(~!1 cdn 
el adulto mas robusto, en fuerza' dé ' h : 

débil ó ninguna imp're"ion que 'lraUe eln: 

ellos 'el deploL"able estado á que " ptled~ 

reduci rlos el ma yór mal ', l quré'ti' ,s:tlit! 
si la ' ineficacia de los remedios que se 

em plean para la ' ciúaC'Íoll ' de la ' tisis 

nacera en parte de la profundá Y "c'Ott 

tioua', a:g itacion de espíritu en 'que ::Se' 
hallarí sumidos ta'leS :' eofermos ? ~VJen~ 

ga ,el abo'rrecimiéntó que se ' tlenél-áJd 
ta dólehciá de el· stipá'€s'to 100rlPagi.b~ «> ::lf 

de 1st! morta l terminadon '1 lo éi'érflffts: 

que ella, y qual..iuí'era otra, pUéde 'h"..: 
éúse ¡ incurable eh' feK"n3. ,de la viva ~~ 
sioo,ide :áflimo ~l'e. '·nétt!sariam<{nte 'h;t 

de" tener un ttsicci at; :v~rse.desal'nfparél"" 
do de todos' , mi,M'dd :;; r(()'¡\ ', h~)l:r..o.t1 'l,:Jy 

asistido de prisa y) c4n'; ~isgl1stn abu+qae 

sea' sugeto ' de conveóie'n'Cias: ¿ Y qué 'fea. 
mor por otra parte no ,deb~ causar len 

todos Ja idea horrorosa que inspira! ,el 
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con-talJ'io ·dq una~) enfJ! ... t1ledad .c,uya.. ~er­
m.iq~5=íon es tan , f~t~l , y la d.e que' pa­

Jil" ~o.ntrªerla . : Q~sta "I\!I mas pequeño 
1;Q¡;:~ ..con el en.f~m1O ·4 COI): la~ rqpa& y 
tnl.lebles de su . uso 3 . . , .. ", . , 

: Pero, nQ solo aproyecha á los tísi'cos 

la impugnacion del pretendido conta­

gi:9:,;, ~ino q4e .. ~s , talJ1biell A,e .1~ ¡;nj~y~r 
ut.jlljl<\d á sus h~re.deJ¡os y at J¡:st.<:tdp. M~ 
gtmefal. E~ se~ibJ~ ~.if'!rta~e!1te qu,e; ' la' 
p,,~q'c~P¡u::jQ-P. .1iqt>l'~ fl ~Ji~,e ,) ,P\}(cH9. haya 
l1eg<\Ü~ ,a<l.,~trem~ (P.§!o qlJe . ~l {4ego .cgn­
~lWl'; Ci0.sas útU~s 'i (k S!lmo valor ¡, ..que 
p\ildíe.tan a prov.echq.~~, I'iq mas r~ce lo 

qlief el que hay' ;el\lJ'j ql _usQ d.e .(a:glJ¡:~lo 

.que hItYíl' ·se .. vi~9·'! ~'~:i' en u,na ,y.irue-
1:t ~~.I:l1Q> tabar-diJIQ~ y, haya sufrido -una 

~uli:fi.C'.a:~ión .es~e('l.qA~ r~omo se· pr'a.<:tÍca. 
C!npOOdos -los· caífos . q~ cOl):ocido,. ~~)~agip. 

:tio ·p~ifo. recb;¡dar~ fi.in ¡--dolor(, ~ª ~qJ}.e l¡Ua. 
del .tño rl78{ eJll$.Qlo · ~' Hosp.ita( Qene­
l1:alrde;esta Co,rte; ~; y.,lq ·del a,ño ~ig!llen-
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~de ' 8 f, en las qua les pasó de mil ar,",:, 

r!>bas de lana ([) las que consumió el 

fuegQ , de modo que con el aditamento 

ae1 sabanas, mantas, &c. es un censo 

perpetuo, para tales Establecimientos~ 

Ni . es de menos consideracion 10 que 

por esta causa se pierde en las casas 

particulares , porque como la tisis es 

una enfermedad tan frecuente, sobr.:e t~~ 
do en las poblaciones grandes, se. ¡nurio: 

liZíitl infinitas cosas, cuyo intrínsecp o,:é:\~ 

J9r pudiera libert.ar á. muchas f~m.i1ia~ 

de los horrores de la i~.4igen~iª1 . siendo 
con todo hastallte I,"ep<tta,ble :que I,a co­

dicia reserve el orp' " la plata" la$ 

piedras preciosas, y tQdo dixe cl~ .- vaJor, 

con todo de ser muy . posible \lue )'2~ 

enferm9s hayan mancjago .estos , ,efeer; 

tos pocos dias y aUll lQorasantes de ·.rno~ 

I -

(1) Consta de las, cuentas presentadas 

en la ,Ct;lntaduría del m~s~o Re,al H?spi.tal.: ' 
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rir ,cargandolo~ por consiguien'te é{t 

varios efluvios á pesar de su sólida ~ 

compacta masa, que puede sér óbice 

para la interior penetracion, 'pero no 

para su exterior adhesion, y 'de lo! 

quales sin embargo nadie creO, se re­

serva, ni se que se haya arrepen(ido: 

prueba de 10 mucho que puede la ¡ma, 

ginacion para cambiar las ideas, y :ver 

lAS' cosas de distinto modo que son- en 

sí , que es )'0 que puntualmente sucedici 

á un am igo mio y buen 'Profesor, que de 

at édimó partid~rl() del- contagio vino á 
se r su enemigo declarado en fuerza de 

la il ust'racion que le facilitó su amor al 

estudio; por ma'ne'ra q Lle gastó sin rece­

lo el sombrero de Un caba llero rísko, le 

que nos sirvió algunas veces para re­

flcxrotl'ar sobre la vulgar preocupác'ion. 

Es para mi evidente que sí se hu· 

hiera meditado con 'tilosofla esta ma­
teria , y la preocupacion y el té'Crot pá:': 
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nico no hubiesen dictado sus débiles 

consejos , no hubieran muerto tantos 

enfermos á manos del abandono, ni pe­

recido tantos efecros preciosos en las 

nogueras y enterramientos con perjui­

cio de las familias Y' descredito de la 
Frofesion ; en fin se hubiera visto que 

solo puede alegarse en favor de la opi­

nion popular, el que hay familias en 

~uyos individuos se manifiesta esta en­

fermedad por la disposidon orgánica 

que adquirieron de los padres en la 

generacion. Pero como sea mi obje­

to hacer patente esto mismo , pa,o á 
exponer los motivos que me obligan 

á ello. Ya indiqué al principio que la 

razon, la autoridad y la experiencia 

estabau en mi apoyo: por esto 'mi<;mo' 

comprehcnderé en tres secciones todo' 

el asunto. En la primera expondré las 

razones que obligan á creer que la ti­
sis no es enfermedad contagiosa. En la 
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segunda las autoridades que comprue­
ban la misma idea; y en la tercer~ las 
experiencias que Justifican la verdad de 
mi aserci~n. Añadiré despues algunas 
~dvertencifls sobre la propagacion here­
ditaria de tan fatal dolencia. Todo m~ 
asegura ,el favorable acogimiento del 

,públi90 ilustrado, que sabrá disimular 
las faltas del estilo y disposicion material 
de mis razones, siempre que las hall~ 

recompensadas con la solidéz y exactitud 
de las pruebas; y si en esta parte hubiese 
defecto, apreciaré las sabias correccio­
nes, siguiendo aquel prudente consejo 

docenc,lttm absque invidia , discendum abs",: 
que pudore: circunstancia precisa para 
el descubrimiento de la verdad ~ y pa~ 
ra instruir utilmente , único objeto de 
mis intenciones. 

~ 1_ I t t ". 
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SE CC! ON PRIMER A. 

Razones que persuaden no Jer la tisis en­
fermedad contagiosa. 

F n la Medicina , como en las de­

mas ciencias fisicas ,nada puede admi­
tirse que no sea el resultado de fieles 
y exactas observaciones. La razon y la 
autoridad que no se apoyan en la expe­
riencia , jamás nos informarán de la 
verdad de las cosas, de donde como de 
un centro deben partir todas las reso­

luciones médicas. Asi que, quando in­
tento manifestar las razones por las que 
me desvío de la comun opiinion del con­

tagio tísico, solo me valdré de aque­
llas que se deducen de los hechos que 

he podido recoger sobre este punto, 

siendo á la verdad extraño, y una prue­

ba á lo menos de su incertidumbre, que 

p'.tedan alegllrse razones práctica .. para 



1+ 
impugnar una materia que ha sido tan 

generalmente recibida, y que ha llegado 

á autorizarse con. la promulgacion de 

una Real cédula. 
Pero antes de dar principio juzgo ne­

cesarias las advertencias siguient~s , para. 

la mas fáeil intel igencia de quanto tengo 

que exponer en esta y' las de mas seccionl;:s. 

I.
a Enfl;:rmedad contagiosa es aque­

lla que desde un sugeto enfermo pasa 

á otro sano, causando en él la misma 

especie de mal: es d producto de un 

virus sui gmeris, que presenta siempre 

IiÍntomas particulares que fixan su ver­

dadero carácter. De tres modos se tras­

mire la materia que produce la infee­

cíon: por contacto, por fomes ó á dis­

tancia. Está convenido en que , la tÍ­

sis se propaga por los dos primeros, 

y no falta quien afi rme (1), que tam-

(1) Fraeastor.lib. l. d~ contagio, cap. ,. 
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bien por el tercero. Se cree contagio­

sa á esta dolencia ~n el segundo grado, 

que es quando llega á confirmarse. Son 
bien sabidas las ruido~as controversia~ 

que ha suscitado la graduacion de es­

te tielllpo, y todos los días Sil tiene 

ocasion de comprobarlas. Unos se con 

tentan con la .precipitacion del podr~ 
echado en una vasija con agua. O[ro~ 

solo se fian en el hedor que despide 
arrojado al fuego. Algunos que des­

precian uno y otro recurren á las evacua­

ciones coliquantes, por sudor, vientre, 

esputo, &c. Finalmente, varios Médicos 

se gobiernan por el conjunto de todas es­

tas cosas, h:lciendo particular aprecio de 
la disposicion del sugero, para contraer 

esta dolenc ia. 
l.a La misma variedad que hay ea 

la; gradl,lacioll dicha, se nora aceITa 

d~l di~gnósrico de la tisis pulmonal 

'l.u~ .ej de la que aquí ~e habla y la 
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que principalmente se considera ·cnn": 

tagiosa. Esta enfermedad que consiste 

en la corrupcion ulcerosa de los pul­

mones, con extenuacion de todo el cuer­

po, calentura lenta, y esputos de verda­

dera materia , tiene sus señales carac­

terísticas: pero el vulgo (y algunos M é­

dicos) que solo se gobierna por la ca­

lentura lenta que dice de los huesos, y 
por la extenuacion del cuerpo, apenas 

ve á un sugeto muy flaco y con al. 

guna destemplanza, quando sin mas 

examen le tiene pOl' tísico. Sucede aun 

mas: no hay persona que al cabo de 

algunos mes:::s de enfermedad, no di. 

gan las gentes que está tísica, como 

adviertan que se enflaquece mas de lo 

regular; y como las enfermedades en 

que sucede esto son muchas, sin ras­

tro de rísis , v. gr. la etiquéz , el diá­

betes y otras, crece inmoderadamen­

te en la aprehension comun el n'Ú" 
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mero de tísicos , de lo que se siguen 

muchos- daños, y el er ror perjudicia· 

lisímo de con fundir las enfermedades, 

y no tener por tísico al que muera 

con algunas carnes sin embargo de 

ser esto factible en la tisis aguda. 

Ni aun quando á los síntomas re· 

feddos se agreguen la tós y espu. 

lO purulento, ó de otra especie, es to­

davía seguro el diagnóstico si se cree 

con Raen la formacion del podre en 

el texido celular que pase sin ulcerar 

los pulmones, ó en los vasos sanguí­

neos que lo depongan en los bronquios. 

E~to se t ¡eue por dudoso, pero §:s muy 

posible: me parece que de otra suer­

te no podria vivir sano y rohusto cier­

to sastre de es ta Corte, des pues de ha­

ber estado mas de siete meses con calen­

tu ra continua , y de haber arrojado del 

pec ho cantid ades enormes de sangre y 
podr~ . Pgr otra parte IOi v ailiS ab.or-

E 
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ventes ¿ no son . ca paces de reabsorver 

en algunas ocasion(~ s todo quanto aco­

moda á los Mecán icos? ¿ Pues por qué 

no lo podrán chupar tambien de qual­

quiera superficie ulcerosa que haya en 

el cuerpo, introducirlo en los vasos cir­

culatorios, y disponer la naturaleza 

su excrecion por el canal traqueal? 

2 No hay observaciones de empiemá­
ticos curados por la via urinaria? 

¿ Pues qué dificultad puede haber 

en que salga por el pecho el podre 

que haya en el v·ientre quando aquel 
se exonera por éste, admitida la circula. 

cion, el mutuo consentimiento de to­

das las partes del cuerpo , y mas quando 
la naturaleza, como ya lo d¡xo Hipó. 

crates, se conduce muchas veces por 

caminos desconocidos? 

Las señales características de la tisis 

á mi parecer son la c1i lentura con­

t inua lenta mas· ó menos g ra ve, la ex-



19 
tenuacion, la tós, los . esputos por lo 
regular purulentos, la ronquera, la. 
titilacioll aspereza irritacion y aut;l 

exulceracion de la garganta, el gusto 
desabritdo ó salitroso seguido alguna vez 
del dulce, el haber antecedido infla­

maciones; de la pleura, pulmon, ú otra 

parte de la cavidad vital, rotura de 
vasos en ella, destilaciones, toses ácres 

rebeldes , retropulsion de afectos cu­

táneos , y por último la disposicion or­

gánica ó labe hereditaria. Los sudore; 
nocturnos y coliquativos, las deposi­
ciones ventrales de la misma especie 
acompañan tambien á las tisis, pero no 
son propias de esta enfermedad. Asegu­

ro no haberme fallado jamás semejante 
diagnóstico en los muchos enfermos que 

he visitado tanto en los Reales Hospita­

les como en las casas particulares. 
I 3 i'" La tisis por razon de su origen 

se d ivide en primaria y en ¡ecundaria. La 
Bl. 
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primar;" es una enfermedad congénita 

ú hereditaria, que nace de una dis­

posicion inherente al si!>tema pulmonal. 

Por lo comun incurren en ella lo~ 

que tienen ~ierta configuracion orgáni­

ca , ó particular afcccion de líquidos, 

y suele venir á conseqüencia de des­

tilaciones ácres, toses rebeldes y he_ 
mó[Ísis ó esputo de sangre medios pOI: 

donde regularmente comienza á des­

arrollarse la tendenci.l natural á es­
te mal. Esta especie de tisis es la que 

iCf ve con mu freqilencia, y la que 

trae como se ha diellO orígen de el 

nacimiento, con la diferencia de qu= 

el vicio orgáLlico viene á mi parecer de 

la madre por razon de la pa rte qu~ 

contiene el feto y no del padre; pt:­

ro el de los fluidos puede venir in-

, distintamente del uno ó del otro, y de 

la union de ambos resulta la parti­

Qular dispoiicionpar" la ti.ji, la qual 
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puede aesenTolyerse .. u ó ménol 

prontamente, ó no llegar á explicar­

se, conforme sea el modo de vida que 

guarde el que nazca con ella. 

Las señales mas propias de haber 
contraido .el yido tabífico los hijos que 

nacen dI:! padres tísicos puedt:n reducir­

se á las siguientes.. La voz sude, ser. 
delgada y Bar lo eornuQ gangosa, indicio, 

de que es débilla:·eslruct;l:lr~ del puhp:()[)~ 

la ,de los bronquios ~.:tr!lqllea, y aua 
de es.tar obstruida la ~~nka. gla.udulo­

s;a de és ~a: la cutis ei fina y ,ordinarié;1'" 

mente bla~ca , pade¡;etl. facilmeute ftu",:: 

xiones catarrales, y las desechan coa; 

dificu lcad, sus vasos sanguíneos exterio­

res son delgados y transparentes : las 

labios y mel(illas de un color roxa muy. 
~ivo: las canlnculas de los ojos gruesa! 
y encar9adas: lo~ mas son vivos por ca_ 

rácter y de un genio ~~re. A esta~ seña­

le!i ca~i siem pr. ie agrega la parti~u¡at. 
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configuracion ,de cuello largo 'y delga­

do, escápulas elevadas como alas, y 
estrechez y depresion del pecho. Seme­

jante estruCtura es la mas apropiada 

para padecer la llaga del pulmon, pues 

quanto mas longitud tiene ' la traquea 

son mas angostas y débiles la arteria 

y vena pulmonal; y hace en sus fi­
bras y membranas mayor impresion el 

continuo mov·imiento de la sangre que 

corre . desde .el · 'ventrícu lo .de recho del 

co'razon á- la ' ~ar:reria pulmonal ,..y á la 

substancia de ' lo's pulmones, y··el ¡m_o 

pul'so del ayre en la inspiracíon y expi-
racion'. ., .. " '¡d 

• Ni debe' admirarnos este 'carácter 

hereditario de ' la 'tisis ', que 'Viene á ser 

el' vínculo de ciertas famili'as hal' to des­

graciadas por esta circunstancia . En la 

generacíon corriunÍcan los ' padres á los 

hlj'os indistintamente su c6hstirl.tdon or­

gánica lo mismo que su fisonomía . Lue-



~~ 

go que los humores de un tísico co­

mienzan á degenerar de su natural COll­

dicion , es necesario que el morboso es­

perma que resulte , de ellos, engendre 

una prole de un sólido vasculoso y ner­

vioso floxo y delicado, especialmente en 
la cavidad vital, y que comienzen á cor­

rer ~or Jos sólidos humores de una acri­

monía particular que producirá sus pro­

pios efel:tos en cierta edad. Este vicio 

hereditar io (1) es la ca usa de que mue-

(1) Aunque Lucas T01.1.i se vale de la 
voz contagium, para explicar este vicio, 
quando en el capítulo de la tisis dice: 
heredibile putaverim contagium seu fermen­
tctm d matre comunicatum pulrltoni aliil!ve 
par ti inhl'ssi.re , quod deinde d nativitute 

ferméntiscere ccperit, et f ermentaciollis ter­
tninum parum habuerit. No quiere signi. 
Bea r por ella otra cosa que la menciona­
da diatesis, pues es dific,il, por no decir 
imposible que el virus pueda ocultarse por 
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ran tísicas familias enteraJ,]o que de 

nHlgun lUodo debe atribuirse, COluO se 

"einte, treinta, ó mas años, sin explicar 
su virtud, quando la observacion confir­
ma lo contrario en los demas contagio~. 

Para convenir en que pasa el coota gio de 
la madre al hijo, es preciso suponer que 
la madre está. tísica, que en igual situa­
cíon puede concebir coh facilidad, lo que 
es muy raro, y mucho mas entre Jos que 
admiten su propagacion, que las enfer­
medades hereditarias vienen siempre de 
este seno y no del otro, que se puede 
confiar no morir de la tisis si la ma­
(he se ha librado de ella, y que aunque 
el padre, el abuelo, y toda la descen­
dencia paterna ha.ya padecido semejante en­
fermedad nada hay que temer asegurada la 
madre. Todo esto y mas puede seguirse en­
tendiendo con propiedad la palabra C01i t a­

gium. Por otra parte, la experiencia tie­
ne acreditado que muchos hijos padecell 
las enfermedades del padre, y que no t.-
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ha hecho, á fomt!~ contagio~o que v le­

ne de afuera. Jamas se llamó contagio 

esta sLlcesion hereditaria de los males. 

Ni de otro modo pudiera explicarse co­
mo de dos personas se libra la que 

110 es consanguínea del paciente, con 

todo de asistir le , y muere tísica la que 

lo es aunque no le haya visto ni to­

cado, suceso que nos ofrece con frc­

qüencia la pr ac tica. 

4.a y última advertencia: la tiSIS 

fecundaría, esto es contra ida á conse. 

qüencia ó por influxo de una afeccion 

extrafia , es una enfermedad que puede 

resultar de un grand~ número de cau­

sas: v. gr. de un catarro, de una..in-

nia la madre. Otr05 han muerto tísicos, 
sin que la madre haya tenido la mas remo­
ta disposicion: asi que la expresioll de 
Tozzi solo significa la mencionada diate­

sis libre de todo contagio. 
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flamacion I!n la cavidad del pecho que 

viene á supurarse, ó de un dolor de 

costado ó de una pulmonía mal cu­

rada, de una supuracion interna, de tu­

bérculos, y de la metástasis ó trasla. 

cion de toda erupcion cutánea, ó qual­

quiera humor herpético, veneréo, &c. 

que se fixe en e[ pulmon, cause en e[ aque­

lla intemperie ó destemplanza que fa-' 

vqrece á la produccio!i de esta enfer­

medad. Suelen tambien producir la ti­

sis el reumatÍsmo, las pasiones vio­

lentas principalmente aquellas que son 

tristes, el abuso de ·[os licores espirítuo­

sos, lo~ excesos de [a venus y de la mas­

turbacion, [as secreciones suprimidas 

Ó desordenadas} sobre todo la menstrua­

cion yel fluxo hemorroidal, y por últi­

m o el cántico forzado y continuado por 

largo tiempo quando se tiene la voz del. 

gada . Los qtJe tienen ciertos oficios co­

mo los molineros, los que cardan la Ja-¡ 
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na, los peluqueros, los tintoreros, los 

pintores, los que trabajan en las .minas 

del azogue, los que forjan el hierro, los 

yeseros, &c. están muy expuestos á con­

traer esta dolencia. En tales casos y quan-

. do ull 'sugeto se halla tan dispuesto por 

sí á esta enfermedad que, sin que me­

die la circunstancia del carácter here­

dirario, incurra en la tisis .por moti­

vos que en otros no producidan . efec­

to' de consideracion, no debe atr.ibuir­

ie á contagio lo que es puro resulta­

do de particulares circunstancias sufi­

dentes por sí solas para producir es­

ta enfermedad. ¿-Quántas personas bay 

que asistiendo por largo tiem'po á un tí­
sico ú otra clase de enfermos, por sus 

continuas vigilias, poca cautela en la in­

temperie de la atmósfera, por sus co. 

midas desusadas ó tomadas con asco, 

y por el absoluto desor4en .en fin de las 

funciones que conservan la salud in· 



18 
eurren en enrermedades hmtas que ea. 

medio de su diferencia se atribuyen­

falsamente á contagio ~ Si las caus~ 

productoras de la tisis son tal'ltas y ral\ 

diversas ¿ por qué apelar á una so-o 
la? j De quánto sirven á la falta de 01>. 
servacion estos asilos generales! 

Supuestas estas advertencias, y vi~ 
niendo á la impu-gn;lcion del pretendi. 

do contagio de la tisis, es constante 

que asi como la uniformidad de pare­

ceres viene de un mismo principio, asi 

talllbien la discordancia arguye diver­

sidad. De' consiguiente, para convenir_ 

en el contagio, es menester que to­

dos le funden en una misma cosa, que 

todos le concedan en dete rminado tiem­

po , y que todos le conozcan por una, 

mismas señales stn que quede la m.­

IJor duda, ni él mas leve motivo d. 
disputa : co~ todo eso hemos visto que 

lA esta materia sucede l~ contrario-: 
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p.ues los qu= .10 admiten no convi.enelJ 

entre lit ni acerca del tiempo ni «el 

modo, lo que da razon sobradísima pa­

ra á lo menos dudar de su exlstenci;l. 

Por otra parte es cierto que toda 

enfermedad conragiosa. lo es ma.s Ó 

menOli desdt: iU primera invasioll Qomo 

.e observa en la peste:, viruelas, la­

rampion, mal venereo, &e. Siendo 

esto asi i por qué la tisis ~a de .ell­

perar á Ilerlo en .S1015 últimos grados 

~ontra' el. 6rden natural de todo con­

tagio, y quando la suma exrenuacion 

que induce esta enfermedad Ya dis­

minuy~ndo la masa de los humores, 

motivo por el que 105 cad4iveres de JOI 

tísico!> se ~orrompen mas dificílmente ~ 
Esta circunstancia podria C9ntribuir 

quando mas á explicar entonces 5U ma­

yor Ó menor energía con respecto á la 

mayor ó menor di~posicion del sugeto 

que recibicie el mi~llma. Por comi-
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guiente ó la tisis no es enfermedad con';' 

tagiosa , ó es preci~o que lo sea desde 

su primer acometimiento como sucede 

en las enfe,rmedades arriba indicadas • . 

Ademas de esto Ó el contagio . tÍsi­

co reside en los miásmas que despide la 

materia purulenta que se .expectora, ó 
tn algúna otra de sus· restantes evaqua­

ciones: ni uno ni otro se puede conce­

del' sin convenir igualmente en que to .. 

das las enfel'medades -que se acompañan 

con seinejantes excrecienes son tambien 

contagiosás 'como las pleuresías, pul­

monías y otros afectos' inflamatorios en 

quieñes · se observa lo primero, y la 

hetiquéz, las supuraciones internas yex­

ternas, el diabetes 'consumado, y otras 

muchas enfermedades en que se nota lo 

segundo. Ni hay que alegar la putre­

faccion de la materia purulenta de un 

tísico, bien sea producto de la ulcera 

del pulmon como se ha creido comun-



3 1 

mente, ó que alli se segregue como 

hoy quieren algunos teniendo por in­

creible que una superficie ulcerosa pue­

da subministrar tanta materia ; por­

que si es cierto lo primero, las ulce­

ras, cuya evacuacion comunmente es 

fétida , serían igualmt;nte de uaturaleza 

contagiosa, como tambien las inflama­

ciones de 'pecho que terminen por la 
gangrena en las qua les arrojan lo.s en- ' 

fermos una materia hedionda, y asi­

mismo muchos afectos empiemáticos, y 
todas las enfermedades que despidiesen 

mal olor: si lo segundo, se deberían 

comprehender todas aquellas indisposi­

ciones en que el podre se reabsorve é ,in­

troduce 'en la circulacion , y se depone 

por la via urinar ia, de que no ~ faltan 

observaciones. El podre de la tisis en na­

da se diferencia del de qualquiera supu­

racion externa: el pe ligro que acompa­

ña á esta enferm~dad l1;¡ce de ser el plll-
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mon una entraña necesaria para la 
vida, del continuo movimiento en que 

está segun su situacion y f'éstino, 'f 
de la imposibi'lidad de aplicar remedioi 

tí la parte. Si no mediasen estas cir­

cunstancias no llegarian á confinnacion 

muchos tí~icos, y auu en este estado se 

curarian basrant ~s . 

Fuera de esto toda materia con­

tagiosa particípa mas ó menos de la 
índole venenosa y siempre que c.omu­

l1icada se pone en ac.:cion produce sin-. 

tomas análogos á los que se observan 

quando se ha tomado capciosa ó inad­

vertidamente alglln veneno .como son 

nauseas , vómito , vaídos, temblores, 

convulsiones, delirios mas ó menos 

graves á proporcion de la mayor Ó 

menor cantidad ó qualidad viruelel~ta, 

y de la mayor ó menor disposicion del 

~ugeto que la recibe. Sin duda que es­

to DO 5C h.1 notado en lól. t isi» , q uando 
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nadie ha hecho ' mencion de ello. Por 
otra parte el verdadero contagio pro­
duce forzosamente la misma enferme­

dad en especie, es decir, que la pe!l­
te causa peste, la viruela viruelas, el 
virus sifilítico la lue venerea, &c. porque 

todo miasma de infecciol1 es un veneno 
específico del que dimana Ja enfermedad 
misma que padecía el cuerpo de don­
de se exhaló, y de consiguiente tam­
bien el miásma tísico debía producir 
la tisis. Pero fuera de que nadie ha 
hablado de virus tísico yo tengo ob,:" 

servado que esta enfermedad viene des­
pues de la hl! l11otisis , de modo que ell 

mi dicrámen es una de las señales 
mas propias de la ti sis primaria el 
haber anteced ido e I e, puto sangu Íne.o 

al purultnto, como lo es de la se<,:IFI.­
daria el preceder el purulento al san­
guíneo . . 

Hay mas ·; ó la tisis es incurable (eo­
e 
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mo lo es en llegando a confirmarse), 

ó son ciertas algunas curaciones que se 

refieren. En este último caso ni se ha 

notado que el enfermo ó sus ropas ha­

yan conragiado á nadie, ni menos se ha 

cuidado de quemar ó purificar estas que 

justamente deberian estar cargadas del 

virus contagioso. Ni sirve decir que la 

curacion se puede conseguir en el pri­

mer grado á cuyo tiempo todavia no 

hay conragio. La enfermedad que es 

de suyo contag iosa lo debe ser sin dis­

tincion de tiempos , a un que se con­

ceda que á ciertos y determinados pe­

riódos haya mas ó menos virus de ma­

yor ó menor energía; pero siempre lo 

será desde su invas ion como se obser­

va en los demas contagios de peste, 

viruelas, rabia, &c. 

Pasemos á dar otras pruebas prác­

ticas que destruyen la opinion del con­

tag io ) y supu esto que sus mas acerri-
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mos .deJensore.s ., entl1eellos Fracastorio, 
le conceden límit.\!s tal) (!Xtensos que le 

admiten á largaHdistancia " reflexione­

mos sobre lo que se observa en los Hos­

pitales , yen las casas part icu lares • 

. Si la tisis fuera contagiosa á distan­

cia, las enfermeras y pracrica.ntes de. los 

Hospitales qlle, pasán la mayor parte del 

día y de la noche con bastante inme­

diacion á semejantes enfermos , y los 

Señores Capellanes Agonizantes que es­

tá n precisados ~ respirar el mismo ayre 

que despid e el t!sico durante la dila­

tada agonía, que á v.eces suele exten .. 

derse á dias enteros, era preciso que 

fuesen v íctimas de semejante dolencia: 

lino que otro pO ú' lo menos tarde ó tem­

prano babia ,de . ser comprehendido. Si n 

embargo la expe riencia lo contradice: 

no sé de exel1lplar alguno, por lo que 

es preciso conven.ir en que es quimérico 

.tal contagio. _ ;' 
Cl 



Pero concedamos qt:le los Señores 

Agonizantes se libl'al'l del, cOLHinuo é in­

minente riesgo que -c0n'en por su des­

tino á causa de \telret ' que reconocer 

otros dolientes, y poder 'a si renovar el 

ayre y sacudir por este. medio Jos miús­

mas recibidos, siQ embargo de que no 

es tan fácil si se: les considera con 

aquel visco tan pegaj oso y tan craso que 

es ,capaz de adhe rirse no soJo á las ro­

pas sino tambien á Jas '.paredes, &c. Pei·o 

las enfermeras del Hospital de la Pa­

sion que están e m:argadas de su asis­

tencia , que las abrazan, que las saca ll 

de la cama, que las limpian siempre 

que es necesario paTa mantenerlas con 

aquella curios idad que p iden sus co n­

tinuas deposiciones .por todos los emun­

torios dI! sus delicados · cuerpos" que 

ni salen de casa , ni a lgunos d ias de 

la saJa, que duermen; .poco menos que 

;¡ su la.do , que sue len servi~se de sUs 
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tablados en Jugal! de asientos , que 

finalmente respír'3n el mismo ayre que 

las tísicas ¿ no tenian poderosos moti vos 

para contagiarse~, Sin embargo sucede 

10 contrario . 

A la verdad sobrada ra'Zcon habia. 

para sUl'pender ,el juicio del pretendi: 

da cc;>ntagio con la atenta cOll5idera~ion 

de estos ' hechos; pero no puedo me­

nos de añadir otras muchas razones 

que pueden hacer .m:;lyor impresion" y 
por las que 110 splQ se rebaten los mo­

dos, ~on que el ex.presado Autor esta­
blece la . prol?agasiol~ # infeccion de se .. 

meja.nte enf~rmedap, S)lO que al mi~,. 

mo tiempo ·se denruye su existencia •. 

S.i . hubiera sab.idoeFracastorio como 

yo que las mismas.t c~nps . de los t.ísi. 
cos sirven de mesa infinitas v~ces á Jos 

I • , 

practicantes. tanto para cQme/ ' ) cQmC] 

para alguna diversion honesta; si hu;­

biera visto t; l almacen de rQpa~ de c0,.l:-
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tagio que hay en-' estos Hospitales ; en 
donde es preciso que ' todo estuviera so­

brecarg'ado de efluvios· contagiosos, me­

diante la, continua agregacion de ' .llO~ 

pas que motiva su crecido número de 

enfermos, en cuya atmósfera era indis­

pensable admitir una perenne flllctua­

cíon de miásmas efiüaaÍsimos · para el 

ca~o, y que sin ' embargo no hay me­

moria que por medío' tan propio co­

mo sería este haya incidido en .la tí ... 
sis ninguno de ,los dep~nd'ie,[ltes ' que 

'entran, salen y perseveran con' algll~ 

na freqüencia , es constante que hu'oi-é­

ra corregido su extr~viad() modó; de 

pensar. 

Si hubiera ' 'obse'rvado que los( que 

suben 'j baxan 'tcrdás ' esras ropas en 'el 

tielupo 'que ' sería mas'· apropó~ ito" par:t 
contaminar; qt.i'e :; los ' 'álnortaJ'addre~ y 
sépultureros que ' contintlamen-te c;lst él u 

percibiendo sus hediondos ' va'po/'6 se 
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mantienen sanos, gordos y robustos sin 

que se les advierta la menor muestra 

de contagio en la larga serie de años 

que subsisten en estos empleos, sin di­

ficultad se hubiera visto precisado á de­

sistir de su pensamiento tal'l ageno de 

la razon y tan repugnante á la expe­

nenCla. 

Finalmente, si se hubiera hecho 

cargo de que las per:sonas que la van, 

cuelan, limpian y manosean esros uteq.­

silios; que los sugetos que escarmenan, 

barean y componen la lana para fo~­
mar nuevos colchones, se COl~ser,v~n 

indemnes , y , lo que es mas, que el 
Colchonero de estos Reale~ H9~p¡tal~s 
goza al presente (17.89) de un~ env.Í­

diable robustez y buen color, no obs­

tante que ,lleva veinte y ocho años en 

esta oGupacion , es evidente que se hu­

biera convencido de la falsedad de ,su 

opioion. 



Siendo esto asi y que todos pueden 
reconocer la verdad de estos hechos, 

l será posible que la experiencia favo­

rezca sobre un mismo particular dos 

contrarias opiniones? Pero examinémos 

otras pruabas que nos subministran los 

Hospitales. 
Su buen. gobierno tiene acordado 

á los Médic'os el cuidado y vigilancia 

que pide la consideracíon de los tÍsi­

cos (en virtud del supuesto contagio) 

para que se proceda con la posible 
. exactitud en la observancia de la Real 

, Cédula. Igualmente está mandado que 

paráJ el pase' de la sala de Medicina 
i·á' la lle contagio preceda el dictamen 

del' primer Médico, sin cuyo requisi­

·t'o 'ni se despachada en la Comisaría de 

.\ entradas, ni se anotaría en la margen 

de la partida que dió ó se recibió del 
enfermo á su llegada . 

Esta práctica se observa inviolable-
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m'ente tanto en estos enfermos , co-

mo en los hidrópicds y cat1Jarientos ha­

bituales , que estando en salas de Me­

dicina pasan á sus respectivas , á las 

que se les destina igualmente desde la 

entrada viniendo en el estado debido. 

Pero á pesar de que semejante es­

tablecimiento se guarda con el mayor 

rigor, yo no puedo persuadirme que 

todos los pa,es hayan de haber sido 

tan a tiempo, que alguna vez no se ha­

ya detenido y aun muerto en la sala 

'de · Medicina el tísico confirmado, en 

cuyo caso no dcxa de ponerse en la 

misma cama otro enfermo que venga 

v. gr. con un tabardillo, unas tercia­

nas, &c. sin l}ue nadie baya caido en 

la cuenta sin duda porque no ,se ha 
notado perjuicio algnno de semejante 

conducta. 

Aunque se conceda que tuvo lugar 

la inspeccion del primer Méqico , ha.-
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brá ocasion en que su JUICIO sea er­

rado, porque como dixo muy bien 

Cale/lo (1) el no errar nunca es cosa 

superior al hombre, el errar pocas ve­

ces es propio de los buenos artífices. 

En igual caso se perjudica al enfer­

mo ó enfermos: á aquel, si en el con­

cepto de que lo está se le embia an­

ticipadamente á la sala de contagio, y 
á estos obligándolos á recibir varios eflu­

vios que por su inmedíacion y cpn ti:­
lluacion pudieran contagiarles. 

No se me oculta que quando se 

les pasa en estado de contagio declara­

do se les conduce con cama, ropa, &c. 
y aun se acostumbra pica r la cabezera, 

dexando libre aquel n úmero por al­

gunos ' días. ¿ Pero es c reíble que los 

(1) Q uippc nunquam errare supra ho­

minem est , ra ri ss ime am em soJius est arl i­

f¡cis como 3. progn. H ypp. sent. 41. . 
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enfermos de uno y otro lado, que dis-

tan alilenas una vara, se aseguren por 

medio~ tan ineficaces siendo la tisis c.on­

tagiosa ? 
Yo no puedo conformarme con q~e 

los t:nuebles de un quarto y sus pary­

des, que están mucho mas distantes, 

puedan rec ibir los miásmas tísicos en 

tanta copia , y que en un hospital es­

tén segu ro 'i los en fe rmos in mediatos 

quando la abertura de poros, y la: cos­

tumbre de servirse de ua mismo 'la­

so en sus ordinarias necesidades faci­

líta tanto su entrada. 

Fina lmente para excusar otras prue­

bas que me ha ofrecido la experiencia en 

los Hospitales, diré solamente que ha­

biendo reconocido el libro en que e,itán 

las partidas de los practicantes en fer~ 

m as y muertos de dichos Reales Hos­

pita les , he visto con mucha sa tisface ion 

que en veinte y dos años ninguno ha 



, 

44 
muerto tísico ; ~obrada época ~ fa Ter~ 

dad para apartarme con fundamento del 

comun moda de sentir. Debo tambien 

citar como bien singular que la Boti. 

caria de la sala de San José (sala de 

tísicas) del Real Hospital de la Pasioll 

de esta Corte, al cabo de veinte yquatro 

años de residencia y pernoctadon en 
ell:t se mantiene de las mai robusta§ 

de la casa. 

Ni son de menos momento las prue­

bas que contra el pretendido contagi" 
nos dan los tísicos en las casas parti. 

culares. Ya consideremos á tales enfer­

mos en el primer periódo del mal quan­

do se mantienen aun en pie y tratan 

con sus amigos, ya quando agrava­

dos los síntomas se ven precisados á 
perm:.lnecer en la cama, y el mal no 
cede á medicamento alguno, en todo$ 

estos casos sea el tísico sugeto podero. 

so ú de humilde fortuna, 90 carece d7 
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personas que por obligacion, ó parti-

culares respetos le asisten y se acercan 

á él. Sin embargo si reflexionamos qué 

sugetos se contagian en lodos estos ca­
sos y periódos de la enfermedad, se 

hallará que ningLlno , y quando mas; 

se ved que en alguno se explica es­

te mal no por contagio sino por cau­

sas muy distintas como dixe en una 

de mis advertencias. Pues si los que tra­

'ta n coo enfe rmos de caleJ!1tLlra con ta­

giosa , con sarnosos, tiñosos, virolentos 

y otro .. que padecen achaques de cono­

(;ida infeccion se tiene por prodigio el 

tIlle quede algtmo libre , 2 por qu é lo 
lJ<l11 de t]uedar con tanta generalidad 

lps qltC Ol<lnejan ti.s icos? Es COsa bien 

ext raña que constando esto , por inva­

dable experiencia se tenga sin embar­

g o á la ,tisis por la mas conragio,a de 

lodas las enferrnedJdcs. 

R~fle~ionemos lam bien en com pro-
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hacían de lo mismo sobre . lo que pa., 

sa despues de la muerte de los pacien. 

tes. Luego que muere un tísico se re­

cogen todas las ropas de su uso y quan. 

to se halla en su aposento para entre~ 

garlo .1 las llamas, y el quarto se pica 

y se luce de nue::vo. Sin embargo que 

estas y otras m uchas precauciones solo 

las toman las familias dI;! facultades, 

la observacion hace ver que el con­

tagio dexa de verificarse del mismo 

modo en las casas de los menesteros)s 

donde la necesidad precisa á omitirlas: 

¿ y teniendo que pasar las ropas y mue· 

bIes de las casas opulentas por manos 

de criados, y de los encargados de los 

áeqüestros, entre los que es moralmen­

te imposible no haya alguno domina­

do de la codicia, qut: á pesar de la ma­

yor vigilancia oculte ó venda (1) lo que 

(1) ~on laica sabidas la¡ ocultaeionel 
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pueda, debia ser considerable (lo que 

no sucede) el número de los tísicos. Ni 

aunque la Superioridad compela á que 

se quemen los utensilios de. tales enfer ... 

mos se consigue esto siempre de las 

gentes pobres que por su necesidad los 

ocultan. A la verdad sino hubiera la. 
dicha de que el. contagio tísico no tie­

ne otro ser que el que le ha dado el 
vano temor, acabaría sin remedio con 

poblaciones enteras, pues la tisis es una 

enfermedad bastante freqüente ,y ha .. 

ce muchos siglos aflige sin interrupcion 

á la humanidad. 

Me parece que quantas razones lle­

vo expuestas prueban evidenntmente 

la no eXIstencia del contagio .. rle la ti­
sis por ningl:lno de los meLiios por los 

y extraction fúera de\' Reyno de precio:.. 

¡ida des de toda especie con pretina del 
contagio • . 
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que pudiera trasmitirse. Asi que nada 

" hacen contra esta doctrina las comunes 

objeciones que se alegan para destruir­

la; porque si es cierto que facultativos 

y gentes de todas clases no han duda­

do en el espacio de mucho~ años que 

la tisis es una e n fer !ll~dad contagiosa, 

y tan universal sentir debe e. trivar en 

h echos, tambien lo es qU.e no son de 

este modo de pensar (como verérnos 

luego) los Autores que han tratado de 

jntcaro sobre .esta materia, y que po­

drá ser est e uno de los muchos erro­

res que ha introducido la irreflexlon y 
ha. per:petuado la condescendencia ó la 

deferencia , al parecer vulgar. Es ram­

bien inegable que habiendo mue rto en 

una casa ·ó. Üimilia alg una per~ona tí­
sica suele adolecer ot ra de la misma 

enrerrmdad , y acaso aquella que la 

trató con intimidad y usó de~ sus ropas 

ó mueb les: pero en tales casos (de es~ 
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tos nació SIn duda la opinión del con-

tagio ) no se ha hecho rdlalon sobre ' 

la circullstanci:t de consanguinidad y 
conveniencia d~ organizacion que m e­

diaba entre ambas, y 10 confirma la ex­

periencia de aquellas personas en quie­

nes no se ' halla parentesco 'y quedan li­

bres. Tengo vistos algunos casos (y es­

to mismo habrá observa do todo Profe­

sor) de personas casada:. que habiendo 

muerto tísica una de ellas quedó ilesa 

la otra, y aunque contraiga nuevas nup­

cias ser solo, Jos hijos del primer ma­

trimonio los que muren tí~icos . l Por 

qué se ha de llamar contagio semejanre 

succesion? ¿ Qué Coyulltura mas favora­

ble para contraer la enferrn;!d;ld que el 
consorcio matrimonial? Pero suponga­

mos (no he v isto caso ,t1guno ) que hJya 
muerto tísico el que asistió á ·un enfer­

mo de esta ¡;Jase sin que mediase part'n­

IcscO l no nace la tisi s , como atl~'ertí al 
D 
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principio, de infinitas otras causas cuya 
ilccion es independiente del contagio? 

Z La cavi lacion no puede labrar por sí 
iola esta dolencia en ciertas constitu­

ciones? 
Esto supuesto, y habiendo manifes­

tado las razolles en que fundo mi opi­
nion, paso á exponer las autorid~des 
C)ue coinciden con la misma iJea, pre­
viniendo <j.ue 110 guardaré particular ór. 

den en la colocadon de los Autores de 

.C)uienes las he tomado, pues mi único 
intento es fortalecer mi dictamen con 

el suyo, para lo gual sirve de poco la 

exactitud cronológica. 
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S E e e ION II. 

D~ las autoridades que hacen dudoso el 

corJfagio de la tisis, y de las que lo 
megclII. 

Si se registran con cuidado losAu-­

tares que han tocado este punto de pa" 

so , se lullar;ín muchos que supouen el 

contagio de la tisis por una especie 

de deferencia á la opinion vulgar, co­

mo sucede siempre que ó no se medita 

sobre una m:itcria , Ó no se tiene valot' 

para cornbatir el sentir comu . Pero si 

leemos los Autores que han tratado d.e 
intento ~obre esto, verémos que todos 

se inc,linan á mi opinion. Por lo mis­

mo , y evitando la pr'olixidad que cau­

saría el amontonamiento de te~timonioll 

de esta clase, indiciHé J'C.Qn · la po , ible 

brevedad, no solo las aut-bridades que 

positiva111enrc niegan el contagio " ·sino 
D:1 
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tambien las que le hacen dudoso, pues 

nada quiero omitir estudiosamente de 

quallto pueda ilu~trar esta materia. 

Primeramente los ALtlOres Griegos, 
Padres de la Medi.:iua , nada han dicllo 

del comagio d e la ti >is . E~te argu­

mento persuade mucho e u el caso pre 4 

setlte , pues unos hombres tan exactos 

en la historia de las enfermedades, {lue 

110 omitían la mas pequeña circunstan­

cia, no es posible bubieran desprecia.­

do una tan sobresali i! nte y precisa para 

Ja curacion preservativa. ¿ Olvidaría es­

to un Hi¡pócrates que fue tan prolixo, 

tan sencillo y tan humano en la mani­

festacion y prevencion de otras de me­

nor importancia? La falta de una cla­

ra y comperente descripcion de las vi­
l'uela~ se tiene por razon muy pode­

rosa para negar á los an tiguos el cono­

cimiento de esta ·enfermedad : ¿ por qué 
pueli 110 ierá una. prtteba eficáz contra 
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el contagio de la tisis tI comun silencio 

que han guardado, el qual siendo in­
fundado sería tan culpable como ex­
traño en unos Pcincipes de la Medi­
cina? 

Ni prueba menos en mi sentir el si­
lencio de los Médicos mas célebtOes que 
han existido despues de Frac(utorío, 
acérrimo partidario del contagio, por­

que estos no podian alegar ignorancia­

como en los t¡em pos anteriores en que , 

nadie habia hecho mencion de él ,. se­

gun el mismo Fracastorio y Mr. Bosqui­
llOIl , excepto, á ro i parece r , los pasa­

ge~ de lsócrates, Aristóteles y Galeno, 
bien que no prueban segu ramente el ­
contagio. Con efecto en la oracion egi­

nética del primero ,e dice: que un hom­
bre estando asistielldo continuamente á un 
tlsiro se púso tml malo, que sus amigol 
temiendo su fallecimiento le aCOlJSejaron 

se retirase, pon1ue por Ull motivo sel1ujan-
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te . habitm muerto 111uchos inficionado;. 
Pero ni allí se dice .. que vin.iese a ser 

rí.>.ico , ni que murie se de tal enferme­

dad. Tampoco es c,f~ible que su mal 

fuese muy grave qua n lo lc:s respon­

dió jj.e "es.ta suerte; ,mas blc:n .qqisiaa 

'mo~itme 'que ver perecer á este hom­

bre .co.n anl ici pac.ion · por no hab er 

quien le asista: mll/to cicÍus me morí op­
tllrim~ qua m iltum per.rpicere, ob defectul» 
curatoris , ante fact1:Jm occumbere. Pero 

su pongamos que murió tísico, aU11llue 

de esto nada se sabe! ; no 'illferirémoll 

de aquí legitimamente que su tisis le 

villa' por contagio: p rimero porque es­

te hombre podia tener la disposicioll ta­

bífica que sin necesidad de contagio 

se' pone en accion, y .constituye tísicos 

á1otros muchos que ' la tienen en dife­

rentes épocas, por mas que huyan de 

toda especie de enfermos: segundo por­

que las vigilias continuadas, el defecto 
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ae exercicio, fas maJas digestiones y la 

fal ta de venrilacion inevitables en una 

asiste ncia larga y penosa como la que 

ocasionan semej~ntes enfermos, pu\!den 

f,leilmente producir, entre otros ml1-

chos males, la tisis: tercero porque 14 
palabra iI¡firiol1t1dos, de que se valieron 

sus amigos, aunque significa contagio, 

tambien indíca vulgarmente la desgracia 

de una casa en que hay enfermos por 

mucho tiempo, aunque la, enfermedades 

sean tercianas, cólicos, &c.: quarto fi­
J.lalm ente , porque carel:iendo de una 

historia eX<lcta de la enft:l'mcdad en 

nuest ro caso, no se puede asegurar á 
punto fixo que fu ese una ti sis . 

Por lo q lit: hace á Aristóteles e!; cier­

to que en la Seccion séptima de sus pro­
blemas se encuentra el siguiente: ' ¿ En 
qtlé comiste que los que so:: nproxíman á lOí 

tahíficos , tÍ los sanIOSOS, y á los q1lf' ra­
d dCO::/1 opthalmia, SOl) acometidos do:: estO$ 
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males, y 'lO mceae lo mism() en la leu'co­
jlemacia , ell lil calentura y demas ellfer­
medaded Por ahora solo diré que !!n el 

mero hecho de exceptuar del contagio 

á la calentura da muy bien á ent ender 

Gue no era Médico. Por lo que hace á 
suponer que el dicho contagio tísico re­

side en los etluvios que d~spide el en­

fermo, como quiere tambi en Gaie1lo, 
procuraré dar una satisfaccion comple­

ta quando hable de Vanswieten. 
El famoso Ho!erio, contemporaneo 

de FracaHorio, solo menciona la voz 

contagiosum, quando dice, que el espu­

to arrojado al fuego exhala un ólor fé­

tido y contagio<; o : pero con semejante 

expresion me parece que solo quiere sig­

nificar el olor desagrad able que despide, 

porque no es regular mandase para la 

curacion la leche de muger, encargan­

do que sea dd mismo pecho, ó ma­

mando/a, si creyera que /a tisis es con-
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tagio~a , á no suponer que ignoraba e<;­

le modo tan propio de comu nica rse, lo 

que no es de pensar. 

El insigne Dureto , d iscí pu lo del an­

terior, no hace del contagio 1.1 mas le' 

ve insinuacioll en los preciosos y doc­

tos comentarios que nos ha dexado so­

bre las COClCClS de HippócrateJ, no obstan­

te que trató difusamente de esta enfer­

medad, y no es creible que omitie~e 
CO Il las 1 uces de Fracastorio una circuns­

tanc ia tan justa si la hubiera considera­

do verdadera. 

El incomparable Sydenham , cuyo 

nacimiento es po~terior ciento quaren­

ta y un años, época muy suficie nte pa· 

ra q\le se hubiese divulgado por medio 

de fieles y exactas observaciones la exis­
tencia dd contagio, nada dice sin em­

bargo de que muy pocos Médicos le ex­

cederán en el estudio que hizo de la 

ual uraleza pata conocer á fondo sus 



58 
operaciones , y no podia ocult arse á 
tan fiel obs~rvador el fomes contagio~o 

p ract icando la Medicina en la Ingla(er­

ra , en donde se padece freqüenti:.ima­

men te esta enfermecLtd , ó por la ma la 

dieta y la humed:td del ayre como quie.­

re Tu/pío ( [ ), ó por los muchos ban­

quetes y excesi vo uso de ma njar<ts azu­

carados , como dice Bmnet (2), ó final­

Ulente por el abuso. de comprimi r el 
p echo y abdomen con faxas, cotillas, &c. 

como .. piensa E fpigelio (3)' 
El célebre Boerhaave, ornamento de 

la Facultad Médica, en sus aforismos 

de la tisis pulmonal expone con bastan­

te claridad las diferencias , causas, 

diagnóstico ; pronóstico y curacion de 

(i) Observat. medicte . lib. 2. ca p. 10. 

(2) Teatr. TabiJor.pag. 210. 
(3) D e human. corpor. fabrico lib. l . 

cap. 9. 
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tsta enfermedad, d-: modo que es de 

admira r que sin se r difuso, yen un I!S­

ti lo aforístico , haya comprchendidl> 

quanto hay que sabel' y hace r en ella. 

Sin embargo no hace mencion del con­

tagio. 

Omito ref\!rir otros mucho'i Autores, 

termi nando con el ingenioso Bmnet que 

ha sido el mejor obse rvador de la t is is 

com o se puede ver en su Theatrtlm Ta­
bidorum, y lo asegura con las mas sig-" 

nificativas expresiones el insigne VWII­

wietel¡ en sus comentarios á los aforis­

mos de Boerhaave sobre la lí~ís pulmonal. 

Sin embargo pues 'de que ninguao 

ha podido 'informarse con mayor p:uti­

cularidad de todo quanto acontece en la 
tisis, y que efectivamente ha dado ra- · 

:zo n individual de lo que ha visto y ob- ,' 
servado en ella, es cosa muy particular 

no haber hecho mencion del contagio en 

toda su obra, quando debía tenerlo muy 
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presente para disminttir el liúmero de 
tísicos en su propia nacion donde, co­

mo poco ha diximos , no dexa de ser 

bastante crecido, y asciende segu n Gre­
gary , con relacion á las tablas necroló. 

gicas , á la qU arra parte de los que 

mueren (1). 
A la verdad que tates escritores de­

ben ser justamente censurados por su 

silencio, y fuera mejor que man ifesta­

sen lo que conocidamente es importan­

te , y escusasen otras prevenciones que 

110 son tan esenciales: ¿ pero qué digo ~ 

zes posible que un Holerio, un Dureto, . 

un Sydellham , un Boerhaave, un Bel/net, 
dedicados á la observacion, no hayan 

"isto aquello mismo de que tantos tie­

nen experiencia? zes creible que cons ... 

tándoles. por hechos prácticos la existen-

(1) Diuertatio de moro. ca::!i. muta/ione 
medendi •• 
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cia del contagio, la ocultasen ó despre-

ciasen con lan ffianifielito daño del gé­
nero 11llmano? 

Despues de haber propuesto los 
principales .Autores que nada dicen del 

cQntagio, dI;! donde es consiguienre la 

110 eXlsteac:ia , ó quando menos una 

bien f·Jndada duda , debia exponer las 

autoridades , q l\e igualmente jo hacefi 

dudoso , segun el órden que arriba es­

tablecí ; pe ro se me dispensará que ba­
bi(:ndo hablado poco ha de VarJswietm, 

haga Vt' r primero que la inclinacion de 

este cé!ebre escritor al co ntagio es mas 

hipotéti ca que verdadera, porque su 

a utorid.ld en la Medicina es rnny reco­

m endable y muy suficiente para atra l;! i"­

f;C infinito oúmero de personas, que 

hacen osrentacio n de seguir ciegamente 

á !tus Maestros , y ~o procuran reco­

nocer los escritos SinO con preocupa­

cion 6 pasion. 
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Dice, pues, este sábio Médico en 

sus comentarios á los aforism os de Bo­
erhaave , ql.le no es ieguro el familiarizar­

se con los tísicos , por quamo en la inspira. 

CiOll vá á los pu/molle s , illcgrpo1;ado con 

el ayre, ~l háLito p~trido de Los esputos, 
y se puede temer el contagio, y d~~ pues 
de haber advertido ([) , que pre¡;avien­

do la hemotisis hay esperanzas de li"7 
brar de la ti si; á los que vient:l1 .:on ¡a­

be hereditaria , ¡;oncluye: siguese , que 
alU/que ü, ¡isi s dañe por colJtagio , Ji,) em­

bargo la illleceiu/' hered"úa nu pasó de La 
muger al marido el} ciertu rrwtrilllu,úO. Es­
lo es quanro previene del contagio rí:>i­
<:0; pero veamos sus razones. 

N utó Gale/Jo (:2) , dice, que e s peli­

groso perma/lecer ,,1 lado de los tllbificOJ, y 
generalmente de t(¡dos LOI que exhalan tal 

(1) §. T 206. 

(2) lclern. 



\ 

putrefaccion, que extendiélldose por sus ha-
bitaciones lleJ<uw á oler muy mal. Cita 

igualmente á Tu/pío, qu ¡en c onfiesa ( J ) 

el gusto que llU biera tenido de reconocer 
el vicio det Pll lmon de 1m tíúco ; pero que 
desistió de ello en fuerza del hedor, que 
acaJO podrá ser tm) nocivo á los Médicos 
corno á /os consa1lguíneos. 

Por lo que hace á su primera auto­

ridad, aun suponiendo cierra su opinion, 

11 0 siempre que se inspire un ayre con­

t;lgioso SI;! comuníca el contagio. Asi lo 

vemos en los ni ños qu ando reynan las 

vi ruelas , con todo que en algunas oca­

s¡ones se h aya n valído las madres del 
medio imprudeOnte de ponerlos en la ca· 

ma con e l viro le nto, y lo mismo obser­

Vamos en la p este y dern as fiebres con­

tagiosas, en cuyo tiempo algunos se han 

li brado de cUas, sin embargo de haber 

(1 ) O bUr'!o'.1f o medica:, lib. 2 . cap. tI. 
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~ ~ 

estado asistiendo á sus enfermos. 

Las últimas palabras de su segund a 

autoridad parece destruyen las prime­

r as y favorecen mi opioion. Con efecto, 

la mllger de quien babia venía de una 

fami lia en que la tisis era hereditaria, y 

de la que muriú ella y todos sus her­

manos. Habiendose casado antes con UIl 

hombre rob ustísimo, y que vivió sanQ 

hasta mas de ocbenta afios, de quarro 

hijos que tu vo lo, tres murieron tísi. 

cos, y el quarto se libró precaviendo la 
hemotisis con eVéll.:u:lcione .. de sangre, 

Gue cada vez aUl11cntab.l, y por las que 

murió hidrópico á los quarellta años. 

2 Qué otra co,a se infie re de esta ob. 

servncioll sino que la tisis es congé­

nita ó heredada suplle.>to que este oc· 

tagenario durmió, cohabitó, y freqücn­
lemente rec ibió hálitos tísicos y no se 
contagió? Pe ro se me di rá que procLlra~ 

tia evitar la cOllltmicacioll qLlando la 
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enfermedad se llegó á confirmar, y su!> 

e,putos indicaron con su fétido olor el 
pelig ro del contagio; "ademas que co­

mo dice Val1Swieten , aunque 110 sea COI1-

siderabte el hedor se puede ' temer algun 
dano recibiendo los hálitos de los tísicos , 
deplorados. Cita en comprobacion de es· 

to el caso de una muger tísica mo ribun· 

da que dió los últimos ósculos á su mari­
do con tal efect(}, que en la parte de la 
cara donde tocar01l no le volvio á salir la 
barba , sin embargo que el resto de ella 
permaneció siempre poblado; pero añade 

que aqt¡el hombre 1'10 percibió otro algun 
dano , y que habiendo sobrevivido muchos 
uñas no padeció el m'H pequeño mal dd 
putmo1l (1). 

Yo coofi e<¡o que un cuerpo enfermo 

n o puede d ..!spcdir cosa buen a ; 'pe ro no 

entiendo ¿ por qué los efluvios con[agio~ 

(1) En el lugar citado. .. . ,. 

E 
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sos de un tísico deplorado no han de 

producir la tis is lo mismo que los espu­

to~ [¿t ido '; , y sr otro mal? L,a~ viruelas 

siempre causan viruelas, la peste pes!e, 

y asi los de.mas contagios, con la di­

feriencia de que la benignidad ó malig­

nidad dd virus, y la bu ena ó mala di,;­

posicion del sugdo dan lugar á l~ ma­

yor ó menor vebemenl:ia del mal y de­

prabacion de sus síntomas, En con111'­

macion de esto se ven madres ~-l qu ienes 

estando asistiendo á sus hijos virolentos, 

y no encontrando el veneno la disposi­

d on debida por haberlas ya padecido, 

con todo las ha salido una que otra vi­

l'uela. Ni es creible que el miásma que 

despiden los esputos, por mas fétidos que 

.~ se suponga;l, fuese mas activo que el 
de la e~~iracion de un tísico cercano á 
la muerte, que es el caso de VanJ'Wietell' 

El consejo de Galello es muy acer­

tado ; pero de el no se íllfi¡;re legici-
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mamente que la · tisis sea cont.agi05a, 

sino que es pdigroso rc~pjrar un ayre 
cor rompido y sin ventiO'a.:ion: de otro 

modo era meneste r constituir el conta­

gio en el d~ll1asiado hedor, y elltollces 

con abrir las puertas y ventallas de l. .... 
habitacion ~e corregiría lo uno y lo 
orro ' (1): era prec iso ¡gua I menre su poner 

cOlltag io en to~as las en fermedadcs y sa­

las que oliesen muy mal, y como nin~ 

guna puede oler peor que las de cama­

rientos y ulceras antiguas de los R~a­

le, Hospita les , y sin embargo no se cou­

tagiau. los Practicantes , no pu,do al:­

ceJer á la inteligencia que quiere dar­

le VanJWieteH auuque he de confe.,lc 

q 'JC !lude ser motivo de fi l! bres COll­

tagiosas la re,il!:;:ncia en tales sitios ; pe­

rQ eli [.rluy diferente esto da aqu ell o. 

(1) Asi explica tamb ie n Bosq uill nn las 

palabra. de Galeno como verémos d ~spues. 
E :¡ 
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A mi me parece que 110 se deduce otra 

CO:i.:l de la autor idad de este sabio si­

no que la famili;i ridad con los tísicos 

acarrea los daños é indisposiciones de 

q ue no están libres otras enfermedadc~ 

sin ser' contag i o ~as , 

Por la misma razon hizo muy bien 

el citado Tu/pio de no disecar tan fé­
tido cadáver porque le pudiera haber 

ocasionado considerable daño; pero pa· 

I'a que fuese puramente por la tisis que 

es lo que favorece al refe rido V/lllswietell 
podía el buen Tu /pío haber escusado la 
palabr:¡ acaso y me hubiera sacado de 

ia duda. He tenido pOl' conveniente ha­

cer estas reflexiones sobre las autorida­

des en que fu nda su dictamen el citado 

autor con el fin de apUl'ar la 'verdad, y 

a hora voy á re fer ir lo que antes ofrecí • . 

El celebre Hoffman nos dice (J) que 

(1) Med. ration. ¡ist:tom. 4. cap. lIt 
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1.5 M¿dicós están divididos sobre ' la sino 
guiar qüestiOfJ de Ji la tisis es ó no conta­

giosa, y he aqui el contagio dudoso pue!: 

lo que consta por experiencia no ¡¡e 

controvierte. Su parecer (aunque pro­

puesto con arrogancia) no disipa , la du­
da pues dice que si el miásma no i,lduce la 
tisis, por lo menos, si exístiese ya la dispo­

sicioll á ella, la promoverá ó acelerará que 

es un medio de quedar bien co~ todos. 

Sin embargo se puede objetar contra 

nuestro dictamen refleXionando ¡ob,e sus 

fundamentos. 

_ . Dice pues que toda materia corrom­

pida es multiplicable tanto que. tq ,t;la~ las 

ellfer;n!1dades malig'las y cOlltagiouts corno 
virtlelas , sama, trc. traen de alli St~ ,orígell' 
Yo con vengo en la verdad de su pro­

posicion , pero po en que pruebe COIl 

ella el contagio tísico. Es muy diferent8 

qu e la materia corrupta produzca íie~ 

br;es contagiosas, y que la IlJateria féti-
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o" del tísico sea contagiosa. Me \'aldt-é ' 

de un exemplo : el ayre fét ido y viciado 

que forman los miásmas ó vapores pú­

tridos que continuamente ex hala n los 

enft!rrhos de las salas' arriba di.:has sue­

le prudLici¡; en los practicanICs y enfer­

meras · fiebres pútridas y contagiosas, 

pero no p or esto diré que semejante 

ayre es contag ioso, porque para esto 

debia causa rles la mi sma enfermedad 

en especie, esto e's , cursos ó úlceras. 

'Tambien previene que para el con~ 

tagio se ne.:esita mucha familiaridad y 
cóntinúo trato con los tísicos. Para con ­

venir en' e to , y e'n que las observacló':' 

nes que frae de Riverio ', Schwchio, irc'l 

sea11 verdaderas, me fa lta sa ber, si ve­

nian ó no sel lados desde e l nacimiento', 

ó si teuia'tÍ algunos otros' virus. Ademas 

de esto hay observdciones que por el 

mismo camino prueban lo contrario, 

como luego se verá, y de consiguien-



te queda la duda en su fuerza . 

La misma qüestion propone 5cordo­
na (1) y el autor del, Diccionario uni ~ 

versal de M(ldicina Mr. James (2), sien­

do bastante notable, que para la re-

501ucion se valgan casi de las mismas 

palabras que Hoffmoll , de modo que no 

me detendré en indicar sus autoridades 

y si anotaré los lugares para que quien 

guste pueda cotejarlas, advirtiendo que 

quando estos escritores se han copiado 

uno á otro no hallarian abundancia de 

fieles y exactas observacio nes con que 

roborar sus dictamenes, ó se contenta-, 

rian con tratar el asunto como de paso . 

Todos silben, dice Mr. Liwtaud (3), 
uno de los mas recomendables Profe­

Sores que cuenta la Facultad médica, 

(1) Lib. 2. pago 33. 
(2) Tom.). palabraphthisis. 
(s) Sinops. Med. tomo l. p,lg. 163. 
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que la tisis se propaga entre los consan-
guíneos ; pero todavía se ignora si se 
puede temer contagio en los casados. La 
observacíon de VmlS'Wieten (que arriba 
expresé) comprueba estiJ mismo. Se Ve/) 

fal11ilim er¡teras que succeJÍ vamellte mue­
ren de esta enfermedad; pero si,) embar­
go n/J tengo por preciso el contagio para 
ljLle así juceda. La diatesis hereditaria es 
muy b.astallte para producir igual efecta, 

A la verdad es dificil admitir que 
la tisis vaya iuficionando padres, hijos 
y nietos de una generacion como en el 
caso anterior por causa externa, qual 

es el fomes contagioso, quedando li bre 
el marido, &c. sin conceder al expresa­
do fomes la facultad de presci ndir de 

familias é individuos, lo que no ve mos 
en ning~ll otro miásma pues todos aco­
meten indiferentemente á todas las gene­
raciones sin cuya circunstancia no se de­

berían llamar enfermedades contagiosas. 
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De consiguiente no gozando de e~-

ta.s dotes el miásma t1~ILO tam poco se 

le puede tener por contagioso. Suponer 

q ue acompaña desde el vientre mater­

n o pasando de padres á hijos es im­

p ropia significacion de la voz contagio, 

el qua l no puede pasar de uno á otro 

sino por un medio externo, v. gr. ay­
r e , ropas, &c. y las enfermedades he­
reditarias vienen de causa interna ; y 
así para conceder contagio tísi~o , era. 

p reciso admitirlo interior) y aun con to­

do eso se necesitaba igualmente supo­

ner que permanecía en ¡naccion ve i n l~, 

treinta ó mas aÍlos, á cuyo tiempo se 

adv ierte comunmente su particular ma­

nifestacíon , lo que no sucede en los de ~ 

mas virus contagiosos. 

Esto supuesto, tengo por mas con­

forme á razon considerar á la tisis co ­

m o esporadica y propia de ciertas per­

sonas al modo que suele serlo la erisi-
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pela , fl~gmon , el ga rrotillo, &c. y así 

como entre es tas es rara la que no su­

fre varios ataqu es duraute la vida, así 

tambie n es se ñalado el que se libra de 

la tisis con la di ~posi cion hereditar ia, 

y seguramente padecería sus repeticio­

nes , como sucede con aql\ella~, si pOl" 

su naturaleza no fuese enfermedad in­

curable. HB xham dice (1) que la tiJis 
ulcerosa es bastante rara, lo que es mas 

propio del morbo esporadico que del 

contagioso. 

Despues de haber colocado Vog el (2) 
en la qua rta espe.;:ie de tabes á la tisis 

llamada asi por los Griegos, dice que 

es de t res maneras, con viene á saber es­

pontánea ó primaria, en cuya clase se de-

. ( ,) Observation. Je aere , et morbis tpi­
ilemicís. Va/um. 2. p ago 3. 

(2) Academic pne{ect. de cognosc. et cu· 
rand. morbo pago 542. 
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be colocar la hereditaria y la contagiosa ( si 

es cierto qfle la hay) sintomát ica ó secullda­

ria que se forma ell alguna e/lfermedad; 

y la que sigue á ella ó posterior, que se 
llama consecutiva. D e aq ui se in fi e re que 

~olo sería contag iosa la primaria, en ca ... 

so de que fuese cierto el contagio, y 
por consiguiente nada hay que recelar 

de la si ntomática yconsecutiva. Tampoco 

parece que Burserio (1) cuenta muy. se­

gu rame nte ~on el contagio pu es au ll­

que 10 pone entre las causas de la ti sis, 

añade qtlando habla de esta: si hemos 

de seguir la opinioll m~j comun , y entOn­

ces hace una llamada en do nde cita lo~ 

Autores que defienden la' contraria, co­

mo luego se verá. 

Ltld1vig en sus Institucio/IJes de Me­

dicina Clínica (2) , dice, mHchos asegurtln 

qtte la tisis es un mal contagioso y heredi-

(1 ) VoI urn. 4. pag.' 38. (2) Pag.236' 
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tario , y lo C()1~(i rmttn con varias observa-
ciones , pero tal vez son mas eficacej las 
causas ocasionales y predisponentes , y mM 

de ulla vez el¡ la produccioll ,le esta enfer­
medad se ocultan baxo el velo de morbo he­
reditario y contagioso: realmente la debí. 
lidad del pulmon, ,[ rápido i"cremento 
del cuerpo en la adole,lcellcia , la pleni­
tud de sangre, las frecu eotes hemorragias 

que ocasiona y que muchas veces se stI­

prime/} , la diversa acrimonía de humores 

que se dirigen, pasan, é impelen al pul­
mOIl dispollel1 y hacell que el hombre re" 

'€iba esta ellfermedcid siu grave daño de 

la entraña. 
Tratando el celebre Lorry de las epi. 

genesis que acontecen en las enferme­

dades , dice (1) : si pasamos de las eIl­

fermedades agudas á illdagar lal crónicm 
que nacen de algun venellO , hallarémos 

. (1) De prcecipui! morbo conver.p"g. 7) . 
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que en muchas especies de tisis pulmollnl 

ha] señaler de contagio , y por cotHiguien­
te de VeTle1l0 • pero tan degenerado que 

advertirémos frec uentemente que las qf~e 

han asis tido á tísicas que lum muerto de 
dicho mal padecen despues tilla enferme­

d'ld grnve y crónica de los pulmones, mas 
no pnr eso fallecm , sobre todo qunndo go­
:¡m¡ de WJ ayre libre y wludable. 

Esta autoridad, examinada por en­

cima, parece prueba el contagio, mas 

no si se medita un poco sobre ella. 

En efecto jamás se podrá encOIatrar 

la t i~is cn disposicion mejor para po­

der contagiar que en los casos signi­

ficados en esta doctrina, que preten­
de mani fes tar la existencia de señales 

oe contagio y aun de veneno; pero 

pregullto 7. sobre qué se fu nda la vir­

t ud propagativa de dicha enfermedad 

quando dex:1 de producir su efecto en 

su mayor vigor? Tal vez se pel·suadirán 
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algunos que la enrermedad grave de que 

habla Lorry sea la ri~is , pero no se pue­

de acceder á semejante pensamiento por­

que nos dice que el virus habia dege­

n erado , y porque seria ofender la no­

toria y justa opinion que se ha merecido 

este escritor, baciendolc hablar un len­

guage impropio , como sería sin duda 

significa rnos por la t isis una enferme­

dad g rave y larga del pulmon tan so­

Jo, y mllcho 111 :IS padeciendo esta en­

traña ot ras en l'ermedades largas y gra­

ves que nada tienen que ver con aque- ­

Ila. E sto supuesto no queda otro recur­

so que el de la disposicion ó diatesis del 

sugeto, y aunque esta sola basta para 

d est ruir el prere ndido contagio, supue,­

ta la 11 ingu na dic:.lcia de é~te , toda \ i:t 

se destruye · mejor ,con,iderando que si 

e l dicho mi¡¡sma degenera con facili­

dad por sí solo , m as bien podrá su­

~eder e~to Uli~lllo subyugildo por los dis. 
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tinto> agentes ú órganos del sugeto q uc 

lo recibe. 
De todas las autoridades hasta aqui 

propuestas consta no solo (lUC el conta­

gio tí,ico es dudoso, sino tambien 111 par­

{icul ~H' ate nciOll que m erece la di"posi­

cion ó diatesis tísica ,asi para con esto~ • 

.escritorec; como igualmente para con los 

mas acerrimos propugnadores, entre los 

qua!es es raro el que no hace de ella 

el singul ;lr y j usto aprecio que se debe, , 

pudiwdose inferir que sin labe here­

dÍlarÍo ó vicio congénito, es dificil con­

traer la tisis primaria : así lo ,icute Pa­
blo Zachias. 

Pregunta este sabio escritor (1) ¿ si 
el srmo ca rado eJ tará obligado á pagar ¿l 

de !Jito á la muga ttJica ó al contrario? y 
r es ponJe de e,te modo : Ji d saTlO júe­

Je de tierlla edad y tuvieJ'e dispoJicio¡1 pa-

( 1) Quest. Medie. LegJl.lib. 3. qua:st. 6. 
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ra contraer esta enfl!rmedad , esto es pe­
eh') angosto, CUello largo y delgado, fue­
se magro y tu viese las escápulas á mane­
ra de alas, 110 está obligado, porque fa. 
cilmente y sin dllda se contagia: (no se en­

tienda sin embargo que se le comuni~ 

cará la tisis en lo que propiamente es­

taría el contagio, sino que se la acele .. 

rará como tlued ;t prevenido, al moda 

que el que es displl es to á la erisipela, &c. 

le vendrá m::¡s presto haciendo exerci­

cios inmoderados , y usalldo de licores 

ardientes y cosas cálidas). 

P ero si '10 w1Jiese tal disposiciOl1 y pa­
sase de los treinta y cinco años, que es el 
termil~o prescrito por Hyppócrates en la 
seccion quinta de sus aforiw'los, sentencia 

llueve, dando principio desde los diez J 
ocho, entom'es está obligado. Esto dice Ufl 

Zachias , dc quien justamente se valell 

ca,i todo~ en sus decisiones medico-lega .. 

k 'i. Hag ase co,.::jo por sus palabras de 
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la eficacia del contagio sin la mencio­

nada disposicion , y se deducirá que' es 

ninguna. 

En otra parte dice (1) que la tisis es 

tilla úlcera del pulmol] L/compañada de fie­
bre hética . Esta er;fermedad es incurable eIl 

llegando á confirmarse, y de dificil cura­
racior) armqlle no lo esté. Es igtwlmm ­

te contagiosa y algllna 'Vez suele ser ta'l­
fa su malignidad qL,e el hálito es capáz de 

inficionar; pero se ha de notar que la 'efi­
cacia de su c(l!l~agio no es tal como q tlÍe­

re Mayol, porqlle no se propaga jlldis­
tintamellte d e U11 sugeto á otro, ni en to­

dos tiempos ; los de abanzada edad no se 
colltagiall con la facilidad que el creé, ,li 
llillglmo qtle HO vel1ga desd/! el Ilacimie f. to 
eOI1 disposiciol1 á recibir el contagio, y esto 
¡erá por m¡;dio de una larga l ¡recuellte 

(1 ) Tom. 2. pago 642. o. S. 
F 
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conversacíon y trato COIl el enfermo, y no 
p.?r uno ni mas hálitos. 

Despues de haber propuesto ]eallnet 
d es LOIIgrois la eXltellcia y virtud pro­

pagativa del contagio tísico como una 

de sus causas , pone b nota siguiente: 

.JÍI) embargo 110 prdelldo por esto dar es­

ta Opit¡iOII comp U/W verdiíd demostrable, 
pues Iulllo muchas raZO/les q[le se opl);¡e l~ 

á la doctrina de la propag.;¡cioll y á la exfs­

tmci-a dd velmlO tabífico (1). 

Se cree dice LeO,lJardo J achino (2) que 
tIJ tllgull modo los .que tratan con los tí­
sicos se contagian y lo confirma Galeno. Asi 
,ni smo' se dice qlje la caLlsa reside en la 

expiracion pútrida. P ero mal puede afec­
tar al Plllmon ltl ptttrefaccioll de semej{m­
tllS vapores si JlI cO/lductor es el (lyre. Yo 

(1) Vease su tratado de la tisis tra­
duc ido por D. Ramon Fernandez , pago 30. 

\ z) - Comrnenfar. in 9. libr. Rasú cap. 37. 
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110 he cOIlOcido (//10 siquiera que haya pere­
cido por el c01/(agio. 

Los Médicos h(m mpuesto frecuente­

mente, dice el famoso C"ellen, que la ti­
sis es ellft?rmedarl cOlltagios,l: '10 me atrevo 
á decir que 1mllca lo será; pero sobre mu­
chos cemellares de exemplos de eífll el'Jf er­

medad que he visto, apelloJ habrcÍ W lO de 
ellos etJ qw~ la tisis me haya podiuJ pa­
recer prodLlcidll por el cOIltagio ([). 

Esta es una dI;! las autoridades que 

me parece puedo colocar en la clase 

de las que dixe niegan el cOlltagio. A la. 

verdad si entre muchos cen ten.H"es de 

ettfermos apenas hay uno contagiado 

¿ quién podrá dudar que la ti.,is no es; 

contagiosa? Es d ~ admirM que d Dr. 

Cu llen tema todavia negarlo, y lOas 

quando en sus elementos 110S asegura 

(1) Ele mentos d~ Medie. párctica, cap. 
de la Il s is pulmonal , §. b86. 

F 7 
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otras COSlS que con dificultad pudo lIe-­

g:tr á sa ber por medio de tamo nú. 

mero de sucesos prácticos. 

No es tan tímido su traductor Bos. 
guillan. No pu ::d.; di jimular dice (1) que 

dudo mucho qUe la ti jis sea nunca de ulla 

nawraltizil c01l1 agíosa esolcialmerlte. No 
se luz determÍiwdo eL modo COI1 q[le se prú­
f!lga e.r[e prdelldido cOlltagio , y los hec'hoI 
que se hilll trajdo para probarlo par ecen 
haber !ido mal absen.!ados. Se ha atri­
buido al contagio lo que depelldía d.: otra 
L'a!WI. Yo hace mas de veillte años que me 
he aCtlpado en recoger observaciones COII 

widado y qr./e precisado por una gratl par ... 
te de tiempú á asis[jr á los pobres en I11t4-

, has parroquiL¡i de París) he tenido oca. 
siolJ de ver quizá Wl millar de tísicos. Por 

mas indagtlCiolles que he hecho 110 me he' 

(1) Nota al §. 886. de los elementos de 
Cullen. 
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pedí do asegtlrar que "inguno .re ha vuelrl) 
tiúco por el c011tagio ó que lo haya comu­
nicado, aunque la mayor parte de estos 
enfermos habitasen y durmiesen con perso ­
nas sallas, en parages estrechos, Jucios, poco 
ventilados y en donde todas las causas ca­
paces de dar actividad al c01ltagio se ell­

contrabml retll1idas. He 'Vi sto personas ri­
cas padecer la tisis cOllfirmada ,las que 
hall teu:do por espacio de algwlOs mesa 
1Jodrizas sanas, SÍll c01nLmicarlas la enfer. 
medad . Nhlguno de los antiguos ha mirado 
la tisis como contagiosa: el pnsaze que se 

cita para probar lo contrario del prim~r 
libro de Calmo sobre las ca!entU''''as 110 es 
aplicable aquí. Galeno parece Ú:licamente 
indica;' .qt¡e ql/ales,¡uiera exhalaciones pú ­
tidras p¡¡ ~den excitar la cale/ltLlra. Eo efec­
to he 'Vis to enfermos que habian estad~ d~ 
floch e y de dia al lado de tís icos desa(l(:iado~ 

contraer una calentllra qlle se ha di ripad~ 
al cabo de pocos dias sin que la jiguies~ 
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nillgun slntoma de 'tisis. Esta enferm'edad 

es tan comun que '10 es de admirar qtl~ 

muchos que la hall padecido ¡re hayan en­

contrado con tísicos ; pero hay tall gran Inl­

mero de exemplos biell probados eH dOl/Li~ 

'10 se ha visto nada semejallte, que estas 
observachnes el} nillgun modo bastan pa­

fa dotermirJar qlle la wferrnedad sea con­

tagiosa. EL Dr. StarR disecó impunemen­

te un gran número de cadáveres de tísi­

cos : otros mue/los allotómicos los hall di­
secado igualmellte sin contraer la enfer­

medad. 
Yo no me admiro que BosquillOll se 

explique en estos term inos p:.Jes Burse­
iio en el lugar cirado añade babel' si­
do de la misma opinion Castellal1i en 

Iv, ,1 ot ua: que en la Toscana donde se que­
ma ron antes los utensilios que sirven á 
los tísicJs , su Colegio Médico defiende 

que no hay tal contagio en la tisis. E~tees 

igualmente el dictamen de Antonio Co-
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ehi (1) segun el mencionado 'lrogel. Fi­
nalmente este es el comun pemar de los 
extrangeros, añadiendo para terminar 

esta seccion que ni en los Hospitales de 

Inglaterra donde es como dixe tan fre· 

cuente la ti~is se halla separacion algu­

na con relacion al contagio) y del que 

nada dice el nuevo Diccionario de Me­

dicina, escrito en inglés por Moterby (2.). 

(1) Di.rcor si Toscani , tomO' 2 n. 9. 
(2) Me extenderia d ~ masiado si para 

probar mi opinion hubiera de apelar al 
testimunio de todos los autores, sobre to­
do modernos, que be 'teni do lugar de re­
gistrar despues de haber compue~!O mi me­
moria y que ó niegan absolutamente el con­

tagio , ó nada hablan de él. Juall-Frederitt 

Herrenschwand , Médico en Berna en la. 
Suiza, nada habla del contagio en su Me­
dicina doméstica , obra modernísima, y en 
la que trata sobre los medios de conser­
var la salud, curar y prevenir las enfer-
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SECCION 111. 

Observacitmes que contradicen el contagio 
de la tiJis. 

}~unque las razones y las autorida­

des alegadas en la,; secciones anteriores 

convencen sobradamente á mi modo de 

pensar que la tisis es solo una enferme-

medades por el régimen y los remedios sim· 
pIes. El célebre .1natómico Portal niega 
tambien el contagio fundado en a lguna! 
observaciones. BOllafo:>.' du-Malet le ad­
mi te en su traite sur la 1lature et trai­

tement de la Ptisie pulmonaire : pero dice 
que la ti sis no es una enfermedad siempre 

y de rigorosa necesidad contagiosa : que es 

precisa una comunicacion muy inmediata y 

que aun en este caso están sujetas sus 
detelereas influencias á la idiosincrasia del 

sugeto que por su disposicion puede hacer 
frente á ellas: hace el aprecio que C(¡ro 
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itiad pereditaria y de ni!l.gun modo con­
tagiosa, y asi unas como otras son como 

responde de la propagacion hereditaria y 
convida á todos los anatómicos para que 

jamás se abstengan de disecar los cadáve­
res de los tísicos y comunicarnos sus uti­
les desc ubrimie:1tos , pues con la muerte, 

añade, dexa de ser peligroso el ('ont.1gio y 
tanto que no hay exemplar de anató",ica 

contagiado: ultima mente reprueba como ¡mi­

li/ cruel y p erjudicial á los enjermos , á las 

familias y al enado en general la cosll/mltre 

que se obsr:rva mtre nosotros, y algunas otras 

par.~f!s, de quemar las ropas y dnnas utensi­

Jl411rJ,e los tisicos , ba stando las reglas gel1e-
\ 

ra:l ~s- de puriíicacion. 
Debo notar que no ~iendo la lisis siem­

pre y por necesidad contagiosa como diee 
este 'au tor, estando sujeto su veneno á la 

disposicion de la persona en que se tras­
mite, y no siendo pdilbroso manejar los ca­
d iveres, mas que asegurar el contagio es 

dexa lno's en dudas. Fuera de esto es ex-
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puede verse el lenguage de la experien-

cia , paso sin embargo á referir algunas 

traño que un autor que da á la propa­
gacion hereditaria de la tisis lOdo el valor 
que debe, alegue en apoyo del contagio he­
chos en que se nota visiblemente semejan­
te sucesion , y nos refiera la hi storieta tan­

tas veces oida de un Religioso que mu­
rió tísico en cierto convento, y que quan­

tos fueron viviendo en su celda á pesar de 
todas las precauciones de limpieza murie­
ron lo mismo, hasta que se notó que en 
una de las puertas, aunque nueva, servia 
una cerraja que habia estado en tiempo 
del primer t ísico, y que habiendose ;it¡ui'~~ 

tado, d esde aquel momento cesó la tr¡f.g~ 

dia. El mi,mo auror se hace cargo como 

otros de la omision de ciertas circunstan­

cias que harian mas creible este caso tan 
peregrino) en el que ni se especifica el 
convento, ni se seña la época, y del que so­
lo se infiere que el oro y la plata gozan 

sin duda del privilegio de no ser conauc-



9[ 
de las observaciones part iculares que he 

visco en mi pdcrica, y que me hall co-

rores de los m¡ásmas tfsiccs , pero no el 

hierro, puesto que todos gua rdan si n es­

crupulo el d inero y las alhajas de estos en­

ferm os, y una cerraja de hierro fue causa de 
t:1O terrible catá strofe. 

T ampoco debo pasar en silencio f'j1l~ 

el pretendido contagio tísico tan creido y 
autorizado elltre nosotroS cuenta cada día. 

menos pa rtida rios. Desde que compuse es­

ta me moria hasta el presente ( año de 1811) 

ha decaído mucho esta opio ion entre Jos 

Profesores d el Reyno, aunque todavia se 

halla muy ura igada en el v nl go. AI gu­

nns le ha n impugnado ya por e.<c rito. Ci­

tué entre otros al traducror de Culle n y 

mi compañero D. Bartolomé Pifíera y SiJes 

en su nota al parrafú 896 el que man i­

nt'sta ser casi de la misma /Jpin:on que 

Mr . Bo.rr¡uilloll eomedio de ha ber estado en­

ea r gado po r ta n tos a fíos d e la asi stc ncia 

i los tísicos en el Real Hospi tal de esta 
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municado otro~ Profesores á fin de caL" 

á mi escrito toda la solidez posible , y 

Corte. En dicha nota refiere la historia de 
un mozo gallego que' habiendo estado lar­
go tiempo curandose en la sala de los tí­

sicos por fin salió de ella, y despues de 
haber padecido muchos trabajos marchó i 
su tier ra san o y robusto, desde don de es­
c ribió agrad ecido al mismo D. Bartolomé 
su bienhechor, lo que es bien de notar 
en confirmacion de la nulidad del con­
tagi? de la ti sis. D. Patricio S anchez en 
el tomo 3. de sus adv"rtencias crftico- mé­

dh'as al público, impreso en Pamplona, con ­
sagra un capítulo á este objeto, donde reune 
solidísirr.a doctrina y algunas observacio nes 
para manifestar que la tisis es solo enfer­
medad hereditaria. Hace ver los perju icios 
de la opioion del contagio, y tambien que 
son mu..:hos los Profesores del R ey no que 
piensan lo mismo y cita al Dr. D. Agus­
tín V ijuesca, Colegia l de Zara g<.za ,el qual 
confiesa al enunciado Sanchez que en vdn-



93 
excitar la atencion de los facultativos 

para que in vestiguen detenid-amente esta 

mate ria , y se acabe de decidir un punto 

que tan to interesa á la humanidad. 

OBSEVACION PRIMERA . 

En la cLud ad de Burgos por el me~ 

de Noviemb re de 17 58 llegó al hospi­

tal de l rey un ciego de edad de veinte 

te y quatro años de práctica tanto en el 

H ospital general d e Zaragoza, romo en. 

algunas comunidades Religiosas y casas 

particulares , jamas ha obse rva d o co ntagio 

alguno en los mu chos tísicos que ha vi ­

s itado, ni ~n ning uno de los asi ste ntes. 
Tambi en habla del D r. D. FPliz Marti-
11eZ Lope'¡' , Caledrático de prima de Me­

dicina en la Universidad de Va lladolid, el 

qual consult:tdo por el exp resado Sanclte:r. 
sob re su opi nion , le d'ice ser de la mis ma, 

que ten ía formada una disertaciün sobre 
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Y dos años con un dolor dt' costado, y 
se le pU:iO en la cama olímcro 19 de la 

sala mayor. El doctor DOll J uan Pla ne~, 

M édi¡;o de dicho Ho~pita l intentó por 

los medios acostumb rados gue termina,e 

por resolucion ; pero como 1101l e¡t ill me­

dico semper SUI1EXur ltt agcr, no pudo im­

pedir que la enfermedad pasase á supu­

racion, y entonces procuro ayudar ~ la 

n'aluraleza con aquellas medici nas c¡ue 

favorecen tan arriesgada Icrmin acion. 

/ 

este punto, y que log ró desterrar de dicho 

pueb lo e l tc.rror pánico que las gentes 

t en ian á la ti sis , tanto que iba n ya mas 

«le doce años que no se habia quemado 

un hilo de ropa en la Ciudad. Ultima ­

m en te mi compañero D Ramoll Lopez flh­

teos impugna d c()nt ~ g io en su excelen­

te obra Filosoji.¡ de /<1 Legis/acion, do nde 

fundado e,l PP)I'; J.s ob~ervaci()nes resunle 

qu anto puede d tci rse sól ido sobre la ma­
teria. 
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Habiendo llegado el tiempo de la rup-

cion , se h izo el derrame en la cavidad 

vital causando por consiguiente la en­

fcrmedild que en rigor' merece llamar­

se empiema, y en la que comunm~nte 

vieneu á parar todas las inflamaciones 

de pecho pls:ldo el término de la re­

soluc ion ó gang rena. Intenta el expresa· 

do Méjico qll e la naturaleza expela por 

Jas vias regulares todo el material te­

meroso do que el enfermo no se consti­

tuyese en la tisis, seguro y final desen. 

Jaze de seme j;llItes tragedias; pero todo 

es en ·vano. Observa cuidadosamt:nte to­

das aquellas treg uas, que por una via 

regular se deben conceder al enfermo 
I • " . , , . 

para que ce empl ematl co pase a tl~ I CO, 

y supon ielldo que se han cumplido, y 
Ilue todo el sindrome le parece repre­

sentar una tisi, , de rermina poner,lo, en 
el amorl:ljadc ro ( a ~ í l lama n á la ~ala de 

los thicos ) acomod.wclole para el uso las 
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ropas y d emas utensilios que hab i:m ser. 

vido á otro, ta les. Contin úa visir ~-í ndole 

y mandando todo aquello que le pare­

cia mas al caso. Pasado algun tiempo, 

reconoce que el enfermo vá mejorando. 

Prosigue administdndole sus remedios, 

pero con redobl ado esfuerzo , y á em~ 

peños de la naturaleza ó de una recta y, 
sábia direccion de este Médico ó de am. 
bas cosas, logra el ciego sa lir pe rfecta­

mente bueno de semejante sala y ho~ pi­

tal. Esta relacion concuerda fielmente 

con el libro de ent radas, segun el Doc­

tor Don Francisco Guinea Méj ico titu­

lar de la ciudad de Vitoria , Sócio pro­

fesor de la Re al Sociedad Bascongada, 

de quien la he habido, sugeto sumamen­

te verídico é instruido, y que fué tes­

tigo ocular qu ando practicaba la medi­

cina al ¡aodo de tan buen maesrro. 
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R E F L E x ION E S. 

Habiendp sentado que la tisis con'­

firmada es enfermedad iRcurable : l CÓ" 

mo este tísico vino á curacion? Aquí 

HO se pudo padecer equívocacion en el 

conocimiento del mal" porque segun el 
aforismo de Hi ppóc rates (1) es cons­

tan te , que qualquiera supuracion, que 

se sigue de tina pleuresía, degenera en 

la tisis, si el enfermo no logra la excre­

cion de todo el material puru lento en 

el espacio de qua renta ,dias contado~ 

desde que se hizo la rupeion. Por consi­

guiente el enfermo de la presente histo­

ria seguramente estaba tísico, y de su 

curacion mas bien se deduce que algu­
ll.l vez se puede sanar de esta dolencia, 

que decir que no es contagios~. Sin em­

bargo yo reflexiono de diverso modo, y 

(1) Sect. S. aphor. sent. 1) . 

G 
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tengo por mas acertado mi juicio. 

En primer lu ga r se puede dudar qtH 

el enfermo estll víese ya tí,ico, pues aun-
• 

que es cierto que la ti~is pulmonal vie-

ne á conseqü\!ncia de una supuracion 

como la que padeció nuestro enfermo, 

y consta de la doctrina de Hyppócrates, 

no se ha de entenda que siempre, sino 

como dice Pasta ( [) las mAS veces. Es 
muy curiosa la observacioll que trae en 

confirmacioll de esto mismo. 

Tambien se da por supuesto que su 
enfermedad se hallaba ya confirmada, 

lo que es dificil concede r segun la ob­

$er vacion citada, y por lo que dice el 

(1) Transe'un!, adde plerumque. lpu 
€'Vasissl! farnu lum mel/JilIi mulle pure intra 

qU:ltuor menses ex ore n'jec1o , longoque in­

terim a/vi f! roflll'vio, l10cwrnisque una sudo­

,,¡bus, et lenl a flor i exhau S'lum, et 'prope 

conjectum. J,¡ itio lat eris apertionem reCli!(I­

... erat. 1n noto ad {lpho r. citaf. 
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mismo Hippócrate-s; En el caso que re-

fiere ,Pasta, y que pone á contin l;acio a 

de la palabra plerumque, claramente ma· 

nifiesta que su enfermo, aun dcspues ·de 

quatro meses que se hizo la rupcion, 

no tocó en la tisis. Yo no sé las treg ua& 

que daría el Doctor Planes en su ciego, 

pero dudo mucho que fuesen tantas. 

Generalmente se pone mucho cuida­

do en la quarentena que previene el afo­

¡;ismo citado, pero como sea preciso 

enumerarla desde el día de la rupcion, 

la qual sucede como igualmente dice 

Hippócrates (1) á los veinte dias, á 

los treinta, á los qua renta , y á los se­

senta, se infiere que el que camina á la 

tisis de resultas de una pllll'esía, algu­

na vez tendrá que pasar para incurrir 

e n ella cerca de tres meses contando 

d~sde la primera inyasioo. Puede ser que 

(1) Pro~n. lib. ~ . sent . 17, exoa. Pasta. 
Gl 
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el citado Médico · de Burgos observa~~ 

esta ó mayor dilacioo, pero á la verdad 

son pocos los que ~e detienen tanto tiem­

po sin h:tber calificado y aun dirigido 

:í sus enfermos como á verdaderos · tí­
SICOS. 

Pero supongamos que la tisis comen­

zase á los seselllil, y aun á · los cincuen­

ta que es el térlllino mas breve que por 

igual via se puede conceder: ¿ Habrá . 

mas que una tisi ~ inc ipi~nte? ¿ Y qué 

tiempo podrá pa,ar basta tanto que lle­
gue á confirmarse? No me atrevo á con­

signarlo, pero sé muy bien que la pri­

maria suele durar algunos años, segull 

varias observaciones ; que la secund:iria 

se ha extendido á meses y aun años; y 
que tanto una como otra, en llegando 

á la confirmacion ,hacen muy breve la 

ca rrera como se dexa c~nocer por el 
sindrome de síntol1 las que la acompaña . 

Tengo, pues, por muy verosímil, 
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que el referido P(ane~ pudo equivocarse, 

bien sea en el conocimien~o de la enfer­

medad, porque no concurririan en su 

enfermo síntomas mas propios de una 

verdadera tisis', que en el de Pasta, don. 

de no la habia, ó bien en la gradu:A­

cio.n de su estado, el qual no hay duda 

de que fues~ el incipiente, y en ambos 

casos se puede confiar del restableci­

miento del enfermo, lo que no sucede 

en la tisis confirmada, como se pue­

de ver en los mas Autores, y especial .. 

mente visitando' con frecuencia Hospi .. 

tales. 

Sea de esto 10 que !le quiera, lo que 

no adluitc duda es, que al enfermo se le 

puso la cama, las ropas y demas cosas 

necesarias que habian servido á verda­

deros y confirmados tísicos, pues se guar­

da en dicho Hospital la misma direc­

cion que en los de Madrid respecto á 

semejantes enfermos, cuyos efe\.:tos se 
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tienen .:con la debida separacien desti­

Hados solo para su uso. 

Así que si nuestro enfermo estaba. 

tísico debió contagiarse, y si la tisis era 

incipiente Jos miásmas contagiosos de'­

hieran haber impedido su curacion, 

lmes áunque he insinuado qu,e este mal 

puede curars€ alguna vez e.'l su primer 

grado, no podia menos de haber pasa­

do á -confirmarse nuestro enfermo me­

diante los continuos hálitos que recibi­

JtÍa: por lo menos no me darán obser­

vacion en contrario supuesto que quan­

do ~e ponen en semejantes salas es quan­

do ya estan confirmados, y por eso 

mueren todos. El que sale suele ser es- ' 

capado y sin curarse, porque su enfer-' 

medad se hizo incurable" y el que sale 

Curado (que es rarí, iOlo) es por dos ra­

zones : primera, porque su enfermedad 

solo se halla en su prilller grado, y de 

tonsiguiente en términos de curacioD; 
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segunda, porque no es contagiosa, por-

que si lo fuera hubiera pasado á confir­

marse. Me consta que el referido Don 

Francisco Guinea á causa de este pasage, 

de que fué testigo, presentó una diserta .... 

don á la Sociedad Bascongada el año 

1787 que se anunció en gazeta y no se 

imprimió; pero no duda llevado de su 

experiencia que la tisis de nillgun mo-. 

do es contagiosa. 

OBSER VACION SEGUNDA. 

Visitando yo la sala nueva de la 

Concepcion el año 1 7 ~ 6 se puso en el 
número 5 1 dia 18 de Octubre á Euge­

nio Ruiz, de edad consistente, tempe­

ramento sanguíneo- bilioso, y sin par. 

ticular disposicion tabífica. Su enferme­

dad consistia en una fatiga y opresioll 

de pecho acompañada de calentura pe­

queña, tós frecue nte , esputos copiosos; 
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gruesos y viscosos, dect:bito supino,. 

s in poder estar recostado de ningun la­

do , un dolor en la cavidad siniestra del 

tOl'az continuo, alguna vez vago, pero 

ja mas agudo, rubicundez de mexi I las, 

<! lgo de ronquera, y un pylso parvo y 
mole: dormía sosegadamente afguO,Os 

ratos: el apetito, las deposiciones ~e 
vientre, orina y las demas funcionei 

como en el estado natural. Por su rda-, 

cion solo pude saber que su indisposi­

cion le habia sobrevenido paulatina­

mente sin anteceder rigor ó frio. Por su 
exercicio, que era peOll de albañil, me 

p;¡recia que por medio de algun golpe 

pudiera haberse constituido en semejano 

te situacion, pero nada dixo. Recurrí 

á la. cabeza considerando las ofensas que 
con sus destilos se fraguan en el pecho, 

pero solo me contextó que habia te. 

nido algunos constipados ligeros, y que 

en ellos habia padecido tós, pero no 
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fuerte. No hubo hemoti"is, ni suprcsion 

dt! evacuacio ll acostumbrada, ni retro­

pulsion cutanea, &c. que pudiese haber 

dado motivo á su mal. Confieso que en 

esta primera visita, aunque claramen­

te conoel que el afecto era de pecho, 

Qudé sobre la denominacio n propia. Ya. 

me parecia un asma humoral continuo; 

ya que podria ser una pulmonía nota. 

Ó infarto bro!lqui~l , ya finalmen te pen­

saba si seria aquella especie de supur,l­

cían que viene del destilo pitu itoso de 
]a cabeza; que tan exactamente descri­

bió Hippócrates (1 ). Suponía qué aq uí 

no h abia precedido intlamacion, gol­

pe, herida, &c. solo sí, seg un me di­

xo , habia sentido el dolor al pecl~o al­
gunos dias ántes de que se pusiese en 
cama, pero sin p erturbarle su acostum­

brado trabajo. Poco tiempo despues 

(1) De morbo lib. l. cap. 6. 
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hallé que Jos esputos -, además de s-er 

viscosos, deponian un gluten parecido 

al podre, que cada dia rué en aumento, 

y para no ser prolixo diré que en bre­

ves dias se confirmó la supuracion , de 

que ya me recdé en la segunda visita. 

en que procuré reCOllocer con cuidado 

el material que expe¡;toraba. A esfuer­

zos de la naturaleza, de las medicinas, 

ó de ambas cosas, arrojó en muy po­

cos dias porcion crecida de un verda­

dero podre, é inmediatamente se dexa­

loon ver la extenuacion, los sudores 

nocturnos, las deposiciones alvinas, al 

parecer coliquantes, en una palabra, 

todo aquello que dá fundamento á los 

Médicos para recelar y aun juzgar una 

tisis confirmada. En este estado segun 

acostumbré se avisó al primer Médico, 

para que con su inspeccion y voto se 

decidiese el pase á la silla de tísicos. Re­

conócelo, y 110 dudando acceder a mi 
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'cfiétarnen, determina ' pasarlo á dicha. 

sala el dia 13 de Noviembre. E.tuvo en 

ella en el número 4 baxo la direccion 

de uno de los mas experimentados Mé­

dicos de los Reales Hospitales hasta el 

dia 29 de Diciembre, en el que juzgó 

no debia ya permanecer en semejante 

sala, y se sacó á la de Encarnacion nú­

mero 18 , donde perseveró hasta el 11 
de Enero de 1787 en que salió entera­

mente bueno de dicho Hospital. 

R E F L E X i o N E S. 

Aunque esta ohservacion , al modo 

que la anterior, parece que solo mira á 
la curacion, se opone tambien al conta­

gio en confirmacioll de lo qual nada 

t~ ngo que advertir que no se halle ya:. 

prevenido; solo debo añadir que nadie 

podrá extrañar haya dicho del Doctor 

Planes 'lue padeció sin duda equivoca-
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cion en el conocimiento ó graduadon 

de la enfermedad de su caso, qua-odo 

en el presente s(! padeció igualmente co­

mo se ha visto; pues por lo que ya 

queda anotado, no puedo persuadirme 

hubiese llegado á curacion á no ser por 

una ú otra da las razones que igualmen­

te concurrieron al restablecimiento del 

ciego, que es lo que puntualmente ha­
bran observado estos y otro qualquier 

Médico que haya manejado enfermos de 

- esta naturaleza. 

OBSERVAC(ON TERCERA. 

Estando de Médico el año 1779 en la 

Villa de Abalos, en la Provincia de 

R ioxa, f uí ((amado de a pelado n á v iliirar 

411 caballero N; que venia marcado desde 

el nacimiento con la disposicion tabífi­

ca de que se hizo mencíon arriba : .po~ 

CQ d\!~pues de haber entrado en la aoo-
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Iescencia em pezú á sentir los efectos 

regulares de semejante configuracion, 

que son los destilos acres, las toses re­

beldes , y por últimQ la hemotisis. Por 

medio de a Igu nas evacuaciones de san­

gre, y el largo uso de los demulcentei, 

emul siones, leches y t,odo lo demas que 

se ,acostumbra dar en tales casos pudo 

tirar algunos años. Mas como cuesta 

mucho el borrar la labe hereditaria, des­

pues de varias repeticiones de hetno­

tisis se const ituyó en una tisis incipien­

te por el m odo que Hippócrates dex6 

p re vt~n ido en sus aforismos (1). Pero 

com,o sue len pasarse algunos meses en 

este primer grado ó periódo sin part icu­

lar recelo ni cuidado, .nuestro enfermo 

de'prec ió bax:o la idea de un catarro el 

princi pío d<; su desgracia dexando pasar 

(1 ) /lulI1{!;u i nis .rputo puris sputrlmet 
al; IJO"phtúiJ sml . I). y 16. lib. 7 . 
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el único tiempo en que quizá se hubiera 

podido impedir su ruina. Su enferme-

dad fué avanzando hasta que llegó á 
confirmarse, en cuyo grado no duró mu­

chos días, porque la soltura de vientre 

coliquativa, los sudores nocturnos co­

piosos y que vienen como por derreti­

timiento , la frecuente y abunda tite e){­

pectoracion, la mayor agudeza de la 
calentura, síntomas muy propios de es~ 

te periódo, no pue den hallar resistenci:J 

1)or largo tiempo, y aun por eso son 

muchos los que mueren ántes de tocar 

en el tercer grado, lo qlle igualmente 

sucedió á este sugeto. 

Dicho caballero era casado, y su 

muger se bail aba embarazada. ~on mo­

tivo de su enfermedad se llegó á mira[ 

su casa con tal recelo que su pobre es":, 

posa se vió sin tener de quien valerse 

para la precisa asistencia de su marido, 

hasta que cierta muger se determinó ~ 
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Hevarla su hija compadecida ,del lasti­

moso estado de una señora embarazada 

y de algunas conveniencias, y movida 

principalmente de verme á mi, que pa­

ra persuadirla á que no tuviese recelo, 

y que era solo una preocupacion, co· 

mia rodos los dias en el quarto del en­

fermo , y su cama me servia de asiento 

aurante la comida. 

/ La muger de nuestro enfermo siguió . 

prepetuamente asistiendo á su marido 

dur,lOte su larga enferllledad. Hizo mas: 

en todo el p rimer grado de ella, y par­

le del segundo en que ya se confirma 

]a enfermedad y el pretendido contag io, 

no separaron ~ama, excrcierOll las fun­

ciones del matrimonio, y hubiera se· 

guramenre continuado á no haberla 

prevenido como debia , 10 que se 110S 

tie ne mandado practicar en semejantes 

casos, y desde entonces se constituyó 

en la constllnre asistencia de su marido, 



111 

sin apartarse un momenro de su cabe~ 

zera hasta el úl timo aliento, perci '­

hiendo incesantemente los pretendidos 

miásmas contag iosos con la inmedia­

c:ion á que la obligaba el excesivo afec­

to -que le profesaba. 

Esta señora que pudo practicar eX;lc­

tamente tan penosa asistencia, á pesa!: 

de hallarse embarazada, y de no log rac 

un corto esp:lcio de verdadero descall sCJ 

en todo este t itt rnpo, no tuvo mas no­

vedad que la de quebrar un poco de co-

101' , estar inapete nte , y algun tanto 

enfiaquec'crsc; pero si se reflexionan 

los justos motivos de sentimiento y dis­

gusto que la acompañaban, es preci .. 

so admirar su ge nio varonil, su robus­

'tez y su conform idad, con lo que logró 

sin duda triunfar de medios tan propio$ 

para enfermar, como son las pa,iones ve­

hementes del ~, nimo , las continuas vigi­

liar¡, la mansioIl frecuente junto al enfer-
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mo: el excesivo trabajo y el movimien­

to perpetuo en que pasaba la mayor 

parte del dia, y que necesariamente 

exige la perfecta asistencia M igual es­

tOldo, y de semejante enfermedad. 

Murió en fin nuestro enfermo, y fa 
e.xpresada señora, obrando en ella la 
resignacion, respirando un ayre mas 

puro, logrando algunos r:1tos de sueño, 

viéndose libre de tantas fatigas, expe­

rimentando finalmente quietud y dt:scan­

so, en breve se puso de buen co lor, to­

mó carnes, y se restituyó á su antigua 

robustez, en la que perseveró Eor todo 

el tiempo de su embarazo, parió con 

felicidad una niña robustÍsima , y hasta 

ahora (1789) que ya han pa,ado die'%. 
años, ni en una, ni en otra se han pre­

sentado los mas remotos visos ele con­

tagio. 

H 
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OBSERVACION QUARTA. 

En la V illa de Beteta murió tísica 

pulmonal y t:n grado de manifiesta é 
indudable cOllfirmacion la muger de N. 
;i los treinta y quatro .'iño ~ de edad. DOll 

José García, Médico entOll ces de la ex ­

presado Villa, y que asistió á la enfer­

ma desde un principio, encargó á uno 

y otro, obrando con la dl!bida pruden­

cia, que separasen cama. No hicieron 

a precio de su consejo, sino que preva­

lecie ndo en ellos su fuerte amor con­

yugal s~uieron durmiendo juntos ha, ra 

la última noche que vivió la enferm a; 

esto no obst¡¡nte el marido se mantiene 

sano y robLl~to, y se ha casado nueva­

mente. El citado D on J osé me hizo re­

I ldon de- este caso e l añ o 1786 con ver­

sando con él en esta Corte sobre la opi­

n ion del con tag io tí.~ i c o que él tampoco 

admitía. 



OBSERVACIbN QUINTA. 

Don t\gU'itin Lucas , Médico titular 

de la Villa de Ventosa me ha informa­

do que N. vecino de elJa ':J traginero 

en esta Corte, estuvo durmiendo y co­

habitando con su muger, tísica, tuber­

culosa confirmada, hasta el mismo dia 

en que murió. Sin embargo de esto él 

viudo se comerva sano y sin la menor 

alteracion en su salud des pues de bas­

tante tiempo. 

CONCLUSION DE ESTA MEMORIA . 

Cmsecuellcias de la doctrina a1ltecedente. 

Advertencias á los que manejqn tísicos. 
Consejos ~'1édicos y polílicos cOllCefllientes 

á La propagacíon hereditaria de la tisis. 

Aunque pudiera comprobar la nu­

lidad del contagio de la tisis con ma­
R'! 
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yor número de resultados prácticos, y 
s i sobre esta materia hu biera habido la 

li bertad debida, ya se habría confirma­

do ántes con infinitos exemplares: yo 

creo sin embargo que el conjunto de 

autoridades, razones y experiencias qu e 

dexo expuestas prueba evidentemente 

que la tisis no es contagiosa, ni á di3-
rancia ni por fomes , ni por conta~to 

de ropas, ni por continua y prolonga­

da comunicacioll y trato con los tísico~, 

ni por la abundante inspiracion de sus 
h úlitos, ni por la incesante pernocta ­

don en sus habitaciones, ni por el ll SO 

de sus alhajas y muebles, ni finalmente 

por el consorcio matrimonial y trato 

íntimo de algun tiempo considerable. Y 

pues la observacion nos ha.:c ver esto en 

la tisis confirmada que es la mas temible, 

se infiere qu.e ninguna especie de esta en­

fermedad como tal tisis es contagiosa fue­

Ia de que adm itir eu ella especi\:s que 10 
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sean, y otras que dexen de !~rto ~ería abrir 

camino á una teoría infundada é incier­

ta quando la razon y la experiencia re­

prueba esto en la peste, viruelas, sar­

na, gálico y demas conta¡ios. Ni de 

otro modo me hubiera yo determinado 

á eiper imentar se¡;nejant~s enfermos con 

tanta inmediacion á no haber estado 

bien seguro de esto, y mas concurrien­

do en mí la disposicion tabífica que e, 

tan arriesgada en el concepto de los que 

la tic:nen por contagiosa. 

Es , pues, indudable que la tisis es 
solo una enfermedad esporadica congé­

nita ó heredada muy propia de ciertas. 

familias que sin .necesidad de contagio 

incur ren por esta causa en ella. Así co­

mo la demencia ó locura, la epilep­

sia, ciertos males de ojos y otras do­

tencias, del mismo modo la tisis comen­

zando en un progenitor de una familia 

Sf propaga C011 lai mismas señales fun .. 
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damelitales en sus descendientes de ám­

bos sexos de generacion en generacion 

. hasta un cierto número de ellas, sin que 

obste á esto el que se int er rumpa en una 

Ú otra, ó en uno o mas individuos. De 

consiguiente áñtes de fallar sobre los ca­

sos de esta enfermedad es preciso exa­

in ina resta circum'tañcia, como tam­

bien recorrer líls infinitas otras causas 

:que inducen á la t·isis sin que para ello 

sea necesario. 'un ' fomes que venga de 

fuera. Acaso no tendria lugar la COmutl 

opinion 'del cont;¡gicí si se hubiera he­

cho el justo discernimiento de estas cir­

tunstancias. 

Mas ¿ para qué m'e canso en alegar 

pruebas de que la- tisis es solo heredi­

taria y de ningun" modo contagiosa 

quando t'odo e~ro se Dalla' comprehendido 

en las secciones precedentes' ? ¿ Acaso se 

~uedel1 dar otras m'as decisivas r En los 

. primer'os ensayos que dieron motivo á 
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semejante opinjon pudieron tenerse fuu­

damentos mas sólidos para establ'ecerla , 

que los que á mi me ofrecen mis obser. 

vacione§ pa ra impugnarla? Porque si 

en los casos sobre que se ha fundado el 

contagio bastó el aliento, el olfato, el 
mo de un mueble ó una alhaja qual ­

quiera, que son todos medios muy sen­

ci llos l cómo es que en los mios no se 

pudo realizar, ni aun por la reunion de 

todos los que comunmente se han admi­

tido? ¿Sería mas activo el virus conta­

gioso de aquellos enfermos que el de es­

tos? ¿ Habrá otros medios de transmitirse 

el contagio? l Podrá oCLlltarse por mu­

chos años? ¿ Sed fin a lmente mas segu­

ra, mas ve rda,dera la opioion vulgar, 

que la mencionada disposicion á la ti­

sis con que nacen y heredan muchas 

personas? Espero que la ilustracion de 

nuestros dias que con tanta razon ha. 

disminuido el número de los conta ... 
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gios (1), borrará tambien la tisis de su 

cal.l1ogo, y que muy lejos de graduar 

dI.! temaaria mi opinion, mirára quizás 

la contraria como una preocupacion per­

judici¡JL Con este desengaño se mejorarán 

las antiguas Reales resoluciones por lo 

Gue bace tanto tiempo claman infinitos 

})rofesores celosos del honor de la Me­

dicina Española, y se evitarán aquella!> 

precauciones desapíadadas, aquellas pro­

videncias tumultuarías que solo sirven 

para llenar las casas de todo luto y de 

consternacion : por último los infelices 

tísicos dexarán de ser mirados como 

ot ros tantos focos de infeccion, y 110 ex­

perimentarán ya mas los horrores del 

sobresalto, de la cavilacion , dd abatl­

dono por parte de aquellos que les cer­

can y asisten . ¿ Y á qué fin el lastimoso 

(1) El escorbuto que se miraba ántes 

Como contagioso no se tiene ya por tal. 
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dispendio de tantas ropas preciosas, y 
tantos muebles ricos y costosos? l Por 

qué una desdichada familia des pues de 

perder al que con su trabajo la sostenia 

ha de ser despojada sin necesidad de 

aquello poco que la queda, 1] con que 

pudiera socorrerse? 

Es con efecto evidente, que lejos de 
haber necesidad de quemar las ropas y 
utensilios que hayan servido á los tí¡;icos, 

pueden estos (como ya lo dixo e n s u 
preciosa obra Avisos Médicos sobre con­
tagios el sabio Escobar) emplearse con 

toda seguridad despues de una purifi­

cacion adequada, aun suponiendo que la 

tisis es contagiosa, pues esto es lo que 

se prautÍca en todas las enfermedades 

que realmente pertenecen á esta clase. 

No solo en la tisis que es enfermedad 

grave, sino en otras muchas mellOS pe­

ligrosas , dicta la razon que asistamos 

'Y tratemos á sus enfermos, y usemos de 
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sus efectos con ('!f recato y cuidado corn. 

paribles con la harmonía que hace feliz 

á la sociedad. Lo mismo digo de todas 

aquellas diligencias pertenedentes á la 

limpieza y aseo, y que las gentes cultas 

suelen practicar des pues de la muerte 

de un indiv iduo respecto á sus ropas 'j 

-quarto donde murió. Así que los en­

fermos estarán en departamentos , cu­

yo a yre pueda renovarse con facil idad; 

las ropas de un uso inmediato se mete· 

rán en legías comunes; escupirán en 

vasos destinados al intento, que se va­

ciarán y limpiarán con tanta mas fre­

cuencia quanto mas caldeada esté la ad­

mosfera; y se ev ¡tarán rodas las comu ni­

caciones inútiles á su debida asistencia. 

Los serenos , las legías , los vapores de 

azufre, una mezcla de agua y vinagre, 

ó una mezcla de agua y ácido muri ,íti­

ca, (as fumigaciones .con este mismo 

ácido , ved aquí .los. medios adequados 
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y' sUbcientes de desinfeccion aun en el 

caso de evidente riesgo. 

Ni aun quando fuese cierto el pre­

tendido contagio de la tisis es bien es ... 

cusado quemar las ropas é inutilizar 

qUáhto pertenece á tales enfermos su­
puesto que en los 'casos ' de conocida 

infeccion y notorio estrago como . son 

peste, viruelas, fiebres epidémicas de 

txércitos , cárcel~s, navios , hospitales, 

y dernas sitios de poca ó ninguna .ven­
tilacion , y de mucha ó particula r po­

dredumbre , consta por. experiencia ser 

suficientes los medios indicados para des­

alojar los miásmas contagiosos de I.t 

mas densa y tupida tela. Vemos que el 
virus mas activo, ' ma~ , enérgico y mas 

coatagiosó' qual es 'ei de la peste cede 

á 'estas providencias ! fpOr 'qué causa pues 

h a¡ de sér necesario el : incendio en la 

tisis, cuyo contagio quando mas es·du­

aO!lO, y en la op~nion de muchos nin· 
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guno ? ¿ Hará indelebYe at fome! de fa 
tisis una materia sudl y tenue, ó por 

el contrario crasa, viscosa, pegajosa y 
de íntima adhesion? Pero en tal caso 

si el contagio estaba en lo sutíl y te· 
nue se le condería mayor facilidad pa­

ra propagarse ,pero tambien cedería 
mas pronto á los medios indicados. Si 
por el contrario residía en una mate­

ria crasa, podría ser necesaria una pu. 

rificacion mas prolongada, pero nun. 

ca se tendda por imposible el conse· 

guirla. Ni se puede conceder en este 

caso que todos Jos enfermos reciban 

indistintamente parcia n suficiente de es. 

fa materia crasa sin que se me ase· 

gure primero en que sitio se forma 

tanta cantidad, y quien es el conduc­

tor que con tal destreza é igualdad 1, 
deposita en la. ropa y de mas cosas q,ue 

suelen tenerse embuelta·, enmedio ó en 

el fondo de los baules. Yo bien sé .que 
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todo debe ceder á la salud de 1011 hom-

bres y ser sacrificado á tan sagrado ob. 

jeto, mas 2 para qué p rovidencias dis­

pendiosas en su execucion, inútiles pOI: 

su causa y por la facilidad con que las 

elude la codicia ó la indigencia, y que 

solo sirven para comprometer la con­

ciencia de los Profesores? 

No solo se infiere de lo dicho que 

es inútil quemar los muebles é inutili­

zar todos los efectos que pertenacen á 
los tísicos sino que tampoco debe ha­

ber recelo alguno en tratarlos, asistir­

los, manejarlos, como no le tuvo la 

muger del sastre de que hice mencion 

en la seccion primera, aun de~pues que 

se salió de la sala de tísico. del Hos­

pital General, de lo que soy testigo, ni 

la muger que refiere Ruchan (1) , ni el 

marido que cita Val1Swieten ( 2) lacrando 

(1) Cap.depulm. (2) En el lug.cit. 
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aquella á su deplorable maricÍo con f() 
<lue logró sanarle, y recibiendo éste va­

rios ósculos de: su destituida consorte COIl 

que se consolaba . Suponiendo que el te­

mor de contagiarse habrá r~rirado á mu­

ellOS no solo del deseo de exercer la ca­

ridad que su noble pecho les impira, si­

no tambien del cumplimiento de los de­

beres que imponen cie rtos cargos, el pa­

rentesco, la amistad , y la humanidad 

misma, es de espera r que, @n virtud de 

las poderosas razones que tengo expues­

tas, los tísi cos se vean en lo sucesivo 

mas bien asistidos, lo que contribuirá y 
no poco á la curacion paliativa de seme­

jante enfermedad. 

Mas aunque es cierto que se pue­

ce hacer uso impunemente de la~ ro­

pas y utens ilios de los tísicos y que se 

]es puede a¡¡ i~t i r y tratar sin recelo al­

guno , debo advertir á los sugetos cavi ... 

lo~os,aprehensivos y especialmente pro~ 
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pensos á la tisis por herencia ó particu-

lar di3posicion ,que (sin degenerar en 

nimiedad ) tomen aquellas precauciones 

de aseo, lim piez.a y ventilacion conve­

nientes en la asistencia y en el uso de lo 
que sirvió al tí sico, y eviten todo quan- , 

to pueda dar fomenro á la cavilacion, 

po rque esta deprava las digestiones, y 
de las m,al~s digestiones viene despues 

el enardecimio;!nto y acrimonÍa de los · 

humores, el enflaquecimiento, las des­

tilaciones y las toses, todo lo qual pue­

de anticipar la enfermedad ó dar orí­

gen á elta sin que medie el contagio 

como se dexa conocer, La persuasion so­

la de pad<lcer un mal marchita la ro­

buste:¡ , y anilluila la mejoL' salud. 

Aunque hemos dicho que la tisis es 

una enfermedad hereditaria cuyo carac­

ter nace de cie rta di~posicion peculiar 

del sugeto, uo deben por eso descomo­

larse los de!lcend icntes de éste , y creee 
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inevÍtabte su ruina, pues además que 
no siempre se verifica tan fatal rc!sulta­

do, el arte tiene muchos arbitrios para 

enmendar, corregir y aun precaver algu­

nas veces en un todo los efectos de seme­

jante d isposicion: es facil apelar con tiem­

po á precau.:iones médicas, y á unal.:ura­

cion paliativa de lo que tenemos obser­

vaciones bien contestadas. Mu~has per­

sonas en efecto, cuyos sóli49s y Iiqui­
dos están sellados con semejante vici() 

evitarian incurrir en una dolencia á que 

les conduce su natural disposicion si la 

medicina dirigiese, como debe, la edu­

cacion fi,ica, y estableciese el régimen 

:tdequado. Mas por desgracia no se cuen­
ta con aquella, la naturaleza es aban­

donada, y viene por último á preci pi­
tarse en los males á que viciosamente 

propende.Para obviar estos inconvenien­

res se pondrá el principal cuidado ea 

destruir las causas que debilitan los só-
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lidos, las que aumentan el . encendi-

miento y acrimonÍa de Jos líquidos, y 
las que dirigen su movimiento desor­

denado ácia el pulmon para precaver 

así la hemotisis ó esputo di;! sangre que 

es la que conduce á la ulceracion del 

pulmon. La higiene entablad los me­

dios precautorios pues deben buscarse 
éstos, mas qu·e en los remedios, en el 

uso bien dirigido de las seis cosas no na­

turales. Aunque la disposicion á este 

mal suele manifestar principalmente sus 

efectos desde la adolescencia hasta la 

edad consistente, como todas las eda­

des están sujetas á los insultos de la ti­

¡is deben comenzar las precauciones 

desde la infancia misma, poniendo á la 

criatura con una ama de buena leche, 

procurando que respire un ayre puro, 

y evitando toda compresion que sea ca­
paz de dar una configuracion viciosa á 

la cavidad vita l. En lo suc~sivo se h~li-
1 
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dn los alimentos ácres, ¡¡alados, incen-

diarios y desecantes, y solo se hará uso 

de los que dulcifiquen, rieguen y nu­

tran. El régimen debe ser mas vegetal 

que animal, vari:tndolo segun la edad, 

el sexo y el temperamento de cada perso­

na. El ~xercicio será variado y habit ual, 

·á pie, á caballo ó en coche sin fatigar ­

se , pero el bastante para conservar e.f 
juego de la periferia , y disminuir as í 

1.a tonicidad demasiado activa del cen­

tro. Se evitará el pasar súbitólmente de 

una temperatura á otra, como tambien 

Ja demasiada humedad yel excesivo frio , 

pues éste debilita la accion de la pie 1, 

aumenta la sensibilidad de los pulmo­

nes, y expone á afecciones catarrales; 

así que sem.::jante~ sugetos cuidar:tn de 

tener los pies secos y calientes, el pe­

cho cubierto y abrigado, y preferidn 

siempre un pais seco yalgo elevado qu e 

esté ~l abrigo de los v ientos del uorte, 
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que reciba facilmente las influencia~ del 

sol, y cuyo horizonte no esté circuns­

cripto por bosques y grandes arbo­

ledas. Emprenderán algunos viages en 

tiempo favorable; evitarán los excesos 

de la venus, el uso continuado de Jos !i­
cores espirituosos ~ toda pasion vehe­

mente, y quanto dé margen á la tris­

teza y á la cavilacion. Se ~uidará de 

corregir inmediatamente qualquiera tós, 

catarro, fluxion al pecho, y quanto sea 

capaz de romper ó corroer las débiles 

fibras del pulmon. Como las erupciones 

cutáneas depuran á los líquidos de di­

ferentes vicios, y pueden impedir las 

efectos de la disposicion heredada para 

la tisis, se evitará su retroceso, y se fa­

vorecerán lejos de suprimirse. Debe 

precaverse con particular cuidado la. 

hemotisis ó esputo de sangre recurrien­

do á las competentes .evaquaciones de es­

te líquido quando hay señales de una. so-
l l 
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breabundancia general en el sistema san­
guíneo de donde nacería una nueva irri­

tacion que exasperase ma~ y mas la irri­

tacion local preexistenre. Semejantes su­
ge~os jamas se acostumbrarán á tener el 

cuerpo encorvado por el temor de que 

sus espaldas no tomen una configura­

cion viciosa, y por 10 mismo, si se ocu­

pan en trabajo de mesa, debe ésta ser 

alta. Se les vedará los instrumentos de 

viento, y todo cántico exce~ivo y for­

zado. Con estos medios, con el u,so pru­

dente de las leches, cuidando siempre 
de manrener en un buen estado las fa­

cultades digestivas, con las aguas mine­

rales segun la~ circunstam:ias y otros 

arbitrios sencillos que parezcan al Pro­

fl!sor encargado de la direccion de tales 

per~onas, no solo se logrará corregir la 
disposicion tabífica sino tambien los pri­

meros efectos de su desarrollo. Confie"o 

la. sujecion que ocasiona el uso de estos 
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medios, pero ninguna precaucion está 

por de rnas quando se trata de oponerse 

á una enfermedad tan rebelde, y de tan 

funestas conseqüencias. Por una direc­

cion acertada vemQs á muchos hijos 

eludir los efectos de la disposicion á la 

tisis que heredaron de sus padres, é in­

currir en ella á los nidos de esto por 
su mal rég imen (( ) • 

.Pero su puesto que estos medios se 

di rigen tan solo á precaver de la tisis 

las personas que na;:ea con manifiesta 

(1) Gaspar de los Reyes en su Campur 
. tlysius jucundarum qUIEJt ionum en la ques­
tion S 4 despue. de manifesta r que la gene­
racian es el origen de los males heredita­
rios dice (con rdacion á Plutarco) que fué 
costumbre entre los antiguos despues de la. 
muerte de aquellos que morian con enfer­
medades hereditarias encargar á los Médi . 
cos el cuidado de sus hijos Faca entablar en 
lo posible el convenieme método prese rva­
tivo. 
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disposicion para padecerla, serílt con­

veniente atajar esta desastrosa sucesion 

en su origen primordial. Si hay sus mo­

rivos para no impedir el enlace matri­

monial, debia a lo menos disuadirse en_ 

tre aquellas personas que por su débil 

naturaleza, mala estructura de pecho, 

y otras señales traen evidentemente con. 

sigo el sello tabífi co , pues solo cons i­

guen abreviar la vida , y transmitir por 

lo comlln su viciosa organizacion á sus 

desg raciados hijos. Si el uso continuado 

de los placeres venereos es perjudicial en 

la Cll racion preservativa de la tisis, y la 

prudencia dicta la separ<lcion del lecho 

en las acometidas de este mal, ¿ qué fi­
nes honestos pueden prometerse Jos que 

así contraen semejantes enlaces? ¿ Qué 

ventajas puede sacar la sociedad de una 

propagaciuu enfermiza, y que asegura 

h contilluacion de un mal tan funesto? 

Es á la verdad extraño que lejos de in-
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formarse como se debe en los contrato!> 
matrimoniales sobre la sa! ud de las pe r­

sonas que los han de efectuar, los inte­
reses·, el capricho y. otras comid.:racio­
nes mezquinas enlacen una persona sa­
na con orra conocidamente alfl enaz~da 

de la tisis , y tal vez. con (luien ya la 

padece (J). 

(1) Me adelanto á <lar estas reflexiones 

médico-políticas a¡;erca de la propagacion 

hered itaria de la tisis mién tras se verifica 

la publicacion de una f%'moria dirigicla 

á la Real Academia Médica de Madrid 

sobre este mismo objeto :t co nsc:qüencia del 

premio propuesto en 11 de St!tiembre ue , 
1798 al que mejor resuel va el poglama de 

las especies de ti sis que lus hij<l~ hereda n 

de sus padres, y las precauciones médicas 

y políticas que deben adoptarse para at~jar 

]a propagacion heredItaria de la ti sis que 

el vulgo atribuye casi siempre á c()nta~io . . 

En dicha Memoria (cu yo epigrafe es Om­
r¡ium .fO,iifaJum nllll,j pTiest.7ntior, €c.) se 
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Concluyo, pues, con la presente 

memoria protestando al público á cuyo 

beneficio se enclmina , que nada se con­

tiene en ella que no esté bien averigua­

do: que no siendo mi intencion otra 

que propo~ciollar á Jos tísicos una asis­

tencia mas regular y cariñosa y presentar 

mis resultados práct icos por lo que pue­

dan influir en la decision de un punto 

cuya incer tidumbre es tan perjudicial á 
la Facultad, y á la humanidad misma, 

así como despreciaré las débiles produc­

ciones de una crítica mordaz y capri­

chosa , así tambien subscribiré al pare­

cer contrario siempre que le halle fun­

dado en fieles y exactas observaciones. 

hall!n con mas extension la doctrina que 
sobre la propagadon hereditaria vieno en 

mi escrito. 



NOTA. 

Para obviar toda equivocacion, las 

observaciones y reflexiones práct icas 

fundadas en los Hospitales de esta Cor­

te ,de que hace mérito el Autor en su 

escrito, se refieren á. la época del año 

de 1784 en que entró de Médico, has­

ta el de 89 en el que acabó su Memoria. 

Igualmente habiendo decaido mucho 

en estos últimos años la opinion del con­

tagio de la tisis, se refierell tambien á la 

época en que el Autor escribió su Me­

moria (en la qual el Real Tribunal del 

Proto-Medicoto renovó la Orden supe­

l'ior de 1852) el rigor y las medidas 

adoptadas respecto á las ropas, mueble¡; 

y habitaciones de l,os tisicos , y de qLI:! 

bacé el Autor caudal pa ra fundar S,U 

parecer , Advertimos esto para evital: 

qualesquiera ofensa que pudiese resultar 

á la opinion y práctica que lUlbiere en 

el día. 

... \ .' .". ... ~ 



ERRATAS. 

En la página 6y , línea 11 , dice se puede, 

léase no se puede. P ág . 87 , Iín. 7 , dice y del 

'l<te, léase y 'l ue de este. Pág. 98 , en la cita, 

dice Borí , léase febri. En la misma, dice COn­

jectum, ¡e.ue con fectum . Pago 102, Iín. 3, di­

ce estaba, léase no estaba . Pág. 106, lino 19, 

dice acostulllbré, léase costumbre. Pág. 120, 

lín. 12 , dice todo luto, léase luto. 

"'llIllí!!1 ~I¡~¡'I¡I~iiirll~ ~rllr 
6101172230 














